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P A R T E S T E L E G R A F I C O S . 

BEL EXTKKJOR* 

lóndres 5 (por la noche).—Después de Bolsa 
han quedado los consolidados ingleses á 90 1/8 
con inotivo <̂e ôs rnmores alarmantes que cir
culan-

lóndres 5.—El Times dice que el general Scott 
Do reconoce los sentimientos del pueblo inglés, se

gún se infiere de su carta, porque después del h -
gl]lto inferido, lo primero es dar una satisfacción 
e0II1pleta y no perder tiempo en cambiar contesta
ciones entre los ministros de ambos paises para 
ver si se llega á un arreglo. «Hemos enviado des
pachos á Washington, dice, no para abrir una dis
cusión, sino para pedir la restitución de las perso
nas ilegalmente capturadas. Cuando estas perso
nas nos hayan sido restituidas, entonces tendremos 
un pl»eer en discutir con los aoglo-americanos la 
cuestión de derecho internacional.» 

La Gaceta oficial publica un decreto de la reina 
prohibiendo la exportación de armas,municiones y 
artículos de guerra. 

Se asegura que la nota pasada por Inglatera á 
los Estados-Unidos es mesurada en los términos, 
pero inflexible en su conclusión, y pide únicamen
te que los dos presos sean puestos en libertad. Si 
Washington no accede, lord Lyons saldrá de la 
capitai con todos los miembros de la legación. Se 
hacen activamente preparativos de guerra, pues 
ge duda que Lincoln acceda á lo que so pide. 

Noticias del Sur dicen que todo el algodón está 
dispuesto para su exportación á Europa tan luego 
como sea posible. 

Pam 5.—Las últimas noticias de Santo Domin
go anuncian que sigue reinando allí la más com
pleta tranquilidad. 

En Veracruz no se cree que vayan allí las tres 
escuadras reunidas. 

Ooier-Bajá ha conseguido nuevos triunfos en el 
Montenegro. 

Turin 6.—EISr. Buoncompagni ha dicho en la 
Cámara que es necesario ir á Venecia antes de ir 
á Roma, y que se irá á Venecia cuando Italia ten
ga 300,000 soldados. 

París 6,—El conflicto anglo-araericano es cada 
vez más alarmante. 

Turin 6.—Ha concluido, después de tres dias, la 
discusión sobre Roma y Nápoles, en que se han 
hecho fuertes cargos al gobierno. El discurso de 
Ratazzi no bastó para definir su posición política. 
Se abstiene de juzgar al ministerio, al mismo tiem
po que aprueba la conducta que habia seguido 
Cavour: se declara partidario de la alianza france
sa, pero sin renunciar á la independencia del país 
dice que fué á Paris para estrechar esta unión y 
exponer la situación de Italia, pero que no habló 
de Venecia: aconseja que para remediar los males 
internos se utilicen los hombres de todos los par
tidos; y por último, opina que si las leyes ordina
rias no bastan para mantener el órden , deben 
adoptarse medidas extraordinarias. 

Paris 6.—Quedan el 3 por 100 á 69; el 4 1/2 á 
95-10; el interior español á 47 5/8; el exterior á 50; 
la diferida á 42. y la amortizable á 00. 

Londres 6.—Quedan los consolidado* á 90 1/8. 

SECCION EXTRA.NJER 
E l gobierno i n g l é s ha dirigido á lord L y o n s 

las instrucciones relativas á las satisfacciones 
que debe pedir a l gobierno federal . L a contes
tación del gabinete de W a s h i n g t o n a l ultimá
tum, de la I n g l a t e r r a no se r e c i b i r á en L ó n d r e s 
hasta el 2 5 del mes a c t u a l , s e g ú n dice un pe-
rtádico f r a n o é s . 

E l Times duda que el comandante del San 
hointo haya recibido de su gobierno la ó r d e n 
terminan te de arres tar á los enviados del S u r , 
Y dice qne h a obrado bajo su responsabil idad 
Personal. De las palabras que se atr ibuyen a l 
capitán "Wiiks se deduce que este o b r ó sin i n s 
trucciones precisas , ó que si las h a b í a recibido 
'as t r a s p a s ó . Suponiendo que esta v e r s i ó n sea 
exacta, el gabinete de W a s h i n g t o n p o d r í a s a -

del embarazo en que se encuentra , cediendo 
h u m i l l a c i ó n á las exigencias del gobierno, 

y entregando á los comisarios del S u r . 
Los despachos de Y í e n a y de R a g u s a s e ñ a -

lan un movimiento de c ierta importanc ia e jecu
tado por las tropas a u s t r í a c a s sobre el territorio 
^ la S u i t o r i n a , donde han destruido las bate
as de los insurgentes de la Herzegowina , apo
r r á n d o s e de algunos c a ñ o n e s . 

Con motivo del aniversario de la i n s u r r e c c i ó n 
^ P o l o n i a , que tuvo lugar el 2 9 de Noviembre, 
as autoridades de V a r s o v i a habian tomado 
gandes precauciones , pues se esperaba una 
?ran m a n i f e s t a c i ó n . Afortunadamente no h a 

abido n i n g ú n m o t í n , ó a l m é n o s nada nos 

tado el gobierno, e n el c u a l introduce n u m e r o 
sas modificaciones de principio , y p r á c t i c a s en el 
sentido de la m á s á m p l í a l ibertad de la p r e n s a . 

L a prensa de Y í e n a se mues tra dividida en la 
c u e s t i ó n de saber si el presupuesto de 1 8 6 2 se
r á sometido ó no á la a p r o b a c i ó n 'preliminar 
del Conspjo del imperio; pero esta c u e s t i ó n pue
de considerarse ya como resuelta , porque c o 
menzando el ejercicio financiero en A u s t r i a en 
\ .0 de Noviembre, las C á m a r a s no pueden ser 
l lamadas sino á sancionar u n hecho consumado, 
y á d a r su g a r a n t í a á un nuevo e m p r é s t i t o . P a 
rece que u n a f r a c c i ó n de la C á m a r a consiente 
en discut ir el presupuesto, con la c o n d i c i ó n de 
que el gobierno no h a de exigir nuevos sacr i f i 
cios á la n a c i ó n . E n vista de todo esto, es p r o 
bable que el gobierno renunc ie á presentar los 
presupuestos á la A s a m b l e a , y que los cobre de 
rea l ó r d e n , como lo ha hecho hasta a q u í . 

Poco I n t e r é s ofrecen las noticias que se r e c i 
ben de P r u s i a . E n B e r l í n c o n t i n ú a n a f a n á n d o s e 
por la c r e a c i ó n de u n a m a r i n a a l e m a n a , hasta 
el punto de que los astil leros de Dantzig ofrecen 
la mayor a n i m a c i ó n posible , h a l l á n d o s e m u y 
adelantadas dos corbetas de h é l i c e , y p r ó x i m o s 
á emprenderse los trabajos de cuatro lanchas 
c a ñ o n e r a s . 

E s c r i b e n de T u r i n que los diputados de la 
m a y o r í a tuvieron u n a nueva r e u n i ó n el 5 0 de 
Noviembre , bajo la presidencia de M . L a n z a . 
Cia ld io i a s i s t i ó á e l la , á pesar de no haber sido 
invi tado, y d e s p u é s de oir los t é r m i n o s en que 
se expresaron varios oradores , m a n i f e s t ó que la 
m a y o r í a no e r a y a lo que el raes de Mayo ú l t i 
m o , y que é l d e b í a r e t i r a r s e . H í z o l o , en efecto, 
d i r i g i é n d o s e inmediatamente á una r e u n i ó n de 
los diputados de la o p o s i c i ó n , en donde fué r e 
cibido con entusiastas ac lamaciones . S e dice que 
t o m a r á la palabra a l discutirse los asuntos de 
N á p o l e s . S u s palabras nos d i r á n c u á l es la v e r 
dadera s i t u a c i ó n de las provincias meridionales 
de I t a l i a . 

En las márgenes del Potomac, lo mismo que en 
Washington, continúa reinando la misma tranqui
lidad que hasta aquí, sin qne en el campamento 
de los federales ni en el de los confederados se ad
vierta movimiento alguno ni se noten síntomas que 
'ndiqucn la proximidad de una batalla. Esta inac
ción por parte de los jefes de dos ejércitos tan con
siderables, la explicaban algunos diciendo que am
bos esperan el resultado de la expedición. 

Los periódicos extranjeros hablan de un nuevo 
atentado cometido por el ya célebre buque norte
americano el San Jacinto, con un bcrgantia fran
cés llamado Jules et Marie, á unas veintidós m i 
llas de Matanzas. Los diarios del Havre publi
can los pormenores de ese atentado, suministra
dos por el capitán del buque francés Sr. Guichon, 
habiendo mediado la circunstancia de que el va
por norts-americano, al abordar el barco francés, 
le ha ocasionado serias averías. 

El capitán Guichon, que mandaba el bergantín 
francés víctima del atropello en cuestión, habia sa
lido de Liverpool el 14 de Agosto para la Haba-

'na, con cargamento de carbón de piedra. El 3 de 
Noviembre, á las ocho de la mañana, y á unas 
veintidós millas al Norte del faro de Matanzas, en
contró el Jules et Marie al vapor norte-americano, 
que dirigiendo su rumbo sobre el bergantín fran
cés, 1(5 disparó un cañonazo sin izar su pabellón. 
El bergantín izó el pabellón francés; pero á pesar 
de eso el San Jacinto continuó su ruta hasta una cor
ta distancia del bergantín, y á pesar de las ma
niobras de este último, fué abordado por el vapor, 
quedando desmantelado el bergantín, desgarradas 
sus velas y roto su castillo de proa. Tan pronto 
como llegó al Havre el espitan Guichon, entrego 
al consulado de Francia su parte y su protesta 
contra el proceder de que habia sido objeto poa 
parte del San Jacinto. 

ble ante todos sus antagonistas. El interés general 
de Europa estriba en verla., no desarmada, pero 
tampoco omnipotente. Las demás naciones se alar
man con el espectáculo de un ejército que no baja 
de 650,000 hombres. 

Es, sin embargo, hasta ahora prematuro calcu
lar cómo M . Fould cubrirá el déficit, si agregándo-
lo á la deuda flotante, ó estabieciendo un fondo 
perdido para su gradual extinción. De estos dos 
inedios pu^de asegurarse que el último seria el 
ménos sensible á los franceses, pues en quince ó 
veinte años, mediante una severa economía, que
daría el déficit redimido. Pronto el Moniteur nos 
sacará de dudas.» 

:ORTES. 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 6 de Di
ciembre de \Si)l. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, dijo 

Et Sr. LATORRE (D. Cárlos).—No habiendo 
suficiente número de señores diputados, pido que 
se lea la votación nominal. 

Verificada esta, resultó aprobada el acta por 131 
señores diputados. 

Se dió cuenta de qne el Sr. Caballero (D. A n 
dró-) no podía asistir á la sesión por hallarse en
fermo. 

El Sr. BALLESTEROS (D. Mariano).—En el 
extracto de mi discurso de ayer hay varias inexac
titudes. Yo pedí al señor ministro interino de Fo
mento, que el trozo de carretera de la venta de 
Vallcorbo á Calatayud, cuyas obras de construc
ción están terminadas, se entregue, previo recono
cimiento facultativo, á la pública circulación; en
carecí la conveniencia para el interés público de la 
prolongación de la carretera general que desde 
Valladolid se dirige á Calatayud hasta Daroca, y 
solicité que se encomendase á un funcionario es
pecial el estudio para el levantamiento de planos 
de ese trozo de ferro-carri!. 

Ruego á los señores taquígrafos me dispensen el 
obsequio de insertar en el Extracto de la sesión de 
hoy íntegras estas palabras, porque así conviene á 
mi propósito y aun interés. 

El Sr. P R E S I D E N T E . - C o n s t a r á la rectifica
ción. 

ÓRDEN DEL DIA. 

¿(cías de Verin. 

ijfuocia el t e l é g r a f o en este sentido. E l general 
va í ; n ^ a S í ^ o u n a vis i ta , en c o m p a ñ í a de • ^ j e b e n h a _ 
tesH3 generale3 ^ ingenieros , á todos los fuer-
jos i ^ o l o n ' a » mandando hacer nuevos t r a b a -

defensa en algunos de ellos. 
ej ^ gabinete a u s t r í a c o se h a completado con 
, ' l i b r a m i e n t o de M . Hein para ministro de 
a jhs t ic ia 
(ie "na de las ú l t i m a s sesiones de la C á m a r a 
comiv pulados se t r i b u y ó el d í c t á m e n de la 
Por eT* ^ imprenta sobre el proyecto de ley 
^üch 

elaborado. Dioho proyecto se aparta en 
os puntos esenciales del que h a b í a presen-

Un periódico inglés hace las siguientes reflexio
nes acerca de los planes hacendistas de M . Fould: 

«No debe esperarse que un hacendista, en el mo
mento do subir al poder, tenga ya prontos todos 
los pormenores de su presupuesto. Cuando mis-
ter Gladstone emprendió en Diciembre de 1852 
el arreglo de las cuestiones financieras, que la der
rota do M . d'Israeli habia dejado sin determinar, 
fue necesario que el Rarlamento suspendiese sus 
sesiones durante seis semanas. La tarea de mon-
sieur Fould no es menor que la que cupo en 
suerte á M. Gladstone hace nuevo años, y por lo 
tanto debemos aplazar nuestro juicio basta e l 2 de 
Diciembre. Desdo luego ciertos puntos cardinales 
estarían ya decididos en su mente," por ejemplo, el 
desarme, el empréstito y la contribución adicional; 
si bien no habrá convenido aúr.* con el emperador 
sobre la extensión del primero, sobre la calidad y 
cantidad del segundo, ni sobre los artícul s en que 
ha de recaer el tercero. 

Dos son los principales deberes que tiene que 
llenar M . Fould: buscar medios de cubrir el enor
me déficit, é igualar para lo futuro les gastos con 
los ingresos. Lo primero puede intentarse de va
rios modos- lo último es asequible sin necesidad de 
acudir á nuevos impuestos. 

Francia contribuye al Estado con bO mihones de 
libras esterlinas, y creemos que M . Fould en vez 
de aumentar este guarismo, aspirara a rebajar el 
que representa los gastos, da suerte qne quepa 
dentro de sus límites. Y nos parece que la empresa 
noesirreaiizaide; porque sjendo el déficit anual 
de uros 130 millones de francos, o o.200,000 libras 
esterlinas el problema quedará reducido á cerce
nar del casto de 75 millones de libras esterlinas 
anuales 70 millones. Planteada as i la cuestión, 
nadie dudará que seria infinitamente preferible 
nara Francia, como para el resto de Europa, que 
la rebaia se aplicase á las fuerzas terrestres y ma-
r í t imas ty no á las obras re,Productiva%fnenf S0; 
bierno socorre con tan prodiga mano. Ni por etec 
tuar esa reducción dejaría Francia de ser formida-

Se leyó el dictamen de la comisión proponiendo 
la aprobación de dichas actas, y la admisión del 
Sr. D. Santiaero Otero y García. 

El Sr. SAGASTA.—Reconozco en la mesa el de
recho de poner á discusión este díctámen; pero es
pero que la mesa á su vez reconozca la inconve
niencia de interrumpir el debate en que estamos 
empeñados; y corno esta acta ofrecerá discusión 
larga, ruego al Sr. Presidente que suspenda el 
debate hasta que concluya la contestación al dis
curso de la Corona. 

El Sr. PRESIDENTE.—Está al órden del dia, y 
las actas tienen preferencia. Si se empeña un largo 
debate, se suspenderá á su tiempo. 

El Sr. SAGASTA.—Pido, para que el Congreso 
se entere de lo que ha pasado en Verin, que se sir
va la mesa leer la exposición que hacen al Congre
so varios electores. 

El Sr. LEIS.—La comisión ha examinado el ac
ta, la ha creído arreglada á la ley, y ha presenta
do el díctámen, que pide al Congreso se sirva 
aprobar. 

Se leyó el documento pedido por el Sr. Sa
gas ta. 

Ei Sr. SAGASTA.—Habré distraído al Congre
so con esta lectura: la hubiera ahorrado tomándo
me el trabajo de referir los hechos que en esa ex
posición se citan; pero no he querido molestar, á 
lo ménos directamente, al Congreso. De la exposi
ción leida resulta ;ua la influencia moral se ha 
ejercido en Verin de todos los modos conocidos, 

de otro todavía desconocido hasta ahora, pues 
en Verin se ha presentado vestida de cota de ma
lla, y armada de casco y lanza, afectando un aire 
militar. Irritantes son todas las coacciones; pero 
mucho más cuando se las viste el trage militar 
para hacerlas más manifiestas. 

Siento que el díctámen haya venido hoy á inter
rumpir esta discusión. Sabiendo que esto no pue
de llamar hoy la atención, me limito á hacer una 
solemne protesta contra este medio de usar la i n 
fluencia mora!. 

El Sr. BENEDITO.—Pocas palabras serán ne
cesarias para a poyar el dictamen. La elección tuvo 
lugar en 25 y 26 de Junio; desde entonces se han 
podido buscar, por los que protestan, justificacio
nes de los hechos; pero no se han buscado hasta 
ahora, y ahora se presenta ur.a exposición pidien
do un término para justificar. La jurisprudencia 
del Congreso nunca ha concedido plazos de esta 
clase; sin embargo, la comisión, si bien no conce
dió término, no ha presentado su díctámen hasta 
después del 2 de Diciembre, cuando los protestan
tes enviaban su solicitud en 2 de Noviembre. 
En ese mes tampoco ha venido justificación nin
guna. 

Dice el Sr. Sagasta que la influencia moral ha 
vestido cota de malla. Esto se dice porque habien
do ido el candidato á recorrer e! distrito, le acom
pañó el comandante del batallón de provinciales, 
que ninguna influencia puede tener como tal en los 
electores. Con esto, y con haber ido el comandan
te de carabineros á un pueblo del distrito que es 
del li toral, se ha tomado pié para esta protes
ta; pero ya se ve en cuán pequeño fundamento es
triba. ^ : ; / : _ . j 

El Sr. SAGASTA.—Los electores piden simple
mente un plazo para una información. ¿Por qué no 
le han presentado antes? Porque no han podido; 
porque hasta hace poco tiempo no se reemplazó 
al juez que intervino en la elección. Hay más: en 
tiempo oportuno se presentó protesta, y la mesa 
no la admitió. 

Los jueces, por otra partease han negado á ha
cer informaciones sin órden del gobierno. Ahí está 
el gobierno: que diga'si puoden los electores ha
cer esas informaciones siempre que quieren; yo le 
dirijo esta pregunta. 

El Sr. BENEDITO.—No es exacto que los jue
ces no reciban justificaciones sin órden del gobier
no. Hay ejemplos de justiíieaciones recibidas, y ha
biéndose negado alguna vez á recibirlas, hay ejem
plo también de haberse apelado á la audiencia, 
que las mandó admitir. 

El Sr. SAGASTA.—S. S. ha reconocido que han 
tenido a veces los electores que acudir á la au 
diencia. Yo citaré otro ejemplo: el juez de Gerona 
se negó á abrir una información; se acudió á la au
diencia, y esta confirmó la negativa. Pregunto, 

i !-•...;• . .SOnfJÜTluüííy í» «luuSV OIlJJll iSfeDp 

pues, al señor ministro de Gracia y Justicia: ¿pue
den ó no negarse los jueces á admitir informacio
nes electorales? 

El Sr. BENEDITO.—Pueden, cuando esas i n 
formaciones son improcedentes, así como pueden 
admitirlas y las admiten cuando las creen en su 
lugar. 

El Sr. SAGASTA.—Yo dirijo esta pregunta, no 
al Sr. Bcnedito, sino al señor ministro de Gracia y 
Justicia. Deseo que S. S. diga terminantemente si 
deben ó no los jueces de primera instancia negar
se á hacer informaciones- en la seguridad de que 
si calla autoriza el abaso 

Cuando un diputado dirige la palabra al gobier
no, el gobierno, siquiera por cortesía, debe con-

El Sr. PRESIDENTE.—El gobierno ttiena de
recho á no contestar, si no cree conveniente ha
cerlo. 
. El Sr. SAGASTA.—Pero tiene el deber, siquie

ra por cortesía, de decir que no contesta. 
El Sr. PRESIDENTE.—No permito que siga 

V. S. en ese terreno. 
El Sr. SAGASTA.—Lo que V. S. no debía per

mitir es que se faltase á la consideración debida 
á un diputado. 

El Sr. PRESIDENTE—El diputado tiene dere-
cho á hacer la pregunta, y el gobierno lo tiene á 
contestar ó no: el público y la nación juzgarán. 

Precediéndose á la votación, que fué nominal á 
petición de suficiente número de señores diputados, 
quedó aprobado el dictamen de la comisión, por 
112 votos contra 70, en la forma siguiente: 

Señores que dijeron si. 

Goicoerrotea (D. Román).—Millan y Caro.— 
Fernandez Negrete (D. Santiago).—Salaverría.— 
Benedito,—Leis.—Paso y Delgado.—M^nendez de 
Luarca.—Torr^ia.—Nuñez Arenas.—Romero Or-
tiz —Ortega.—González Serrano.—Viñala.—üzta-
riz.—Safont (D. Manuel).—Fuentes (D. Juan Jo 
sé).—P^rcz de los Cobos.—Carrias.—Villalonga. 
—Ganga.—Nacarino Bravo.—López Roberts (don 
Mauricio).—Estrada.—Prats y Soler.—Luengo.— 
Bugalla!.—Ñoñez de Prado (D. Joaquín) .—Fer
nandez Pinzón.—Marqués de Pídal.—Coade de 
Patilla.—García Miranda.-Shee Saavedra.—Cas
cajares.—Soria Santa Cruz .—López Franco.— 
Lafuente.—Camoos de Orellana.—Riestra.—Cuen
ca.—Careaga.—Zorrilla (D. Ramón).—Barreiro.— 
Resa.—Zorrilla (D. Miguel).—Rivero (D. José V i 
cente),—Pclanco.—Pozo.—De Pedro.—Santonja. 
—Capdepon.—Ventosa.— Avedillo. —Elío.—Saa
vedra Meneses.—Huidobro.—León y Navarrete.— 
Muchada.—Sandoval y Arcaina.—Navascnés .— 
Barnuevo y Arcaina,—Balleras.—Pisón.—Torre
cilla.—Arenal.—Marqués de la Vega de Armijo. 
—Rivero Cídraque.—Coello y Quesada.—López 
Roberts (D. Dionisio).—Bayarri. —Valdés (don 
Salvador).—Ramírez.—Somoza.—Panchón.—Cal
derón Coliantes (D Fernando),—Fontan —Casado 
(D. Anselmo).—Patíño.—Rubín.—Figueroa.—Viz
conde del Pontón.—Navarro.—Sancho.—Marqués 
de la Conquista.—Barón de Cortes.—Alegre.— 
Pino, Fernandez Negrete (D. Antonio),—Sagarmí-
naga,—Barrantes,—Aguirre de Tejada.—Marqués 
de la Torrecilla.—López Ballesteros! (D, Rafael).— 
Hazañas (D Manuel).—Caruana.—Hernández (don 
Justo).—González Alonso.—Falguera.—Escobar.— 
Pérez Gutiérrez.—Escudero y Azara.—Gasset y 
Artkne.—Fernandez Blanco.—ühagon (D. Ma
nuel).—Caro y Cárdenas.—Sánchez Milla.—Guall. 
—Marqué? de Albranca.—Auriolos.—Monares.— 
Sr. Presidente. 

To ta l , 112. 

Señores que dijeron no. 

Ruiz Zorrilla.—Alfaro SandovaL—Carriquiri.— 
Lasala.—Madoz.—Yañez Rivadeneira (D. Matías). 
—Moyano.—Martínez.—Marqués de Premio Real. 
—Fagés.—Belda.—Dávila.—Abollan.—Burriel.— 
Castell.—Aguirre.—González de la Vega.—Can
dan.—Yañcz Rivadeneira (D. Ignacio).—Márquez 
Navarro.—Romero Leal.—Rodríguez Leal.—Oro-
vio,—Castro.—González Brabo. —Porgas.—Oroz-
co.—Rosique.—Vera.—Baí¡enteros (D. Mariano). 
—Olózaga.—Esponera.—Fuente Alcázar.—Macía 
Gástelo.—Maianges.—Figuerola.—Sagasta.-Cal
vo Asensio.—Torre (D. C. de la).—Montesino.— 
Loizaga.—Grandallana.—Marín Barnuevo.—Con
de de San Luis.—Rodríguez Baamonde.—Rodrí
guez (D. Vicente).—-Rivero (D. Nicolás) —Pcrís y 
Valero.—Quintana.—Ríos Rosas.—Herrera,—Po
lo.—Sanz. — Auñon. — Toran. — Río González.— 
Calzada,—Pérez Zamora.—Salazar y Mazarredo. 
—Balmaseda.—Fernandez Vallejo. — Paez Jara-
millo.—Barzanaliana.—Garrido, — ü g a r t e . — Ba
ñados.—Cavero.—Valero y Soto.-r-Escrich.—Ler~ 
sundi. 

Total, 70. 
En seguida quedó admitido diputado el Sr. Ote

ro y García. 
El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA.— 

Ahora que no se interrumpe discurso alguno, si el 
Sr. Sagasta quiere hacer alguna pregunta, estaré 
dispuesto á contestar. No he contestado antes por 
respeto al reglamento. 

El Sr. CALVO ASENSIO.-Yo en nombre del 
Sr. Sagasta, que no está aquí, diré al señor m i 
nistro que prestándose ahora á contestar, ha re
conocido la inconverüencia con que calló al prin
cipio. Lo mismo se faltaria ahora al reglamento 
interrumpiendo la discusión, que se hubiera falta
do antes, porque habia comenzado el órden del 
dia. En cuanto á la pregunta, yo la reproduzco, y 
es, si los jueces pueden admitir ó no justificaciones 
sobre hechos electorales. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA.— 
Durante una discusión, el reglamento no permite 
hacer preguntas; por eso no he contestado. En 
cuanto al fondo de la que dirige el Sr. Calvo Asen-
sio, diré que están los jueces en la plenitud de su 
independencia; y bajo su responsabilidad admiten 
ó no esas justificaciones, pues no hay nada preve
nido sobre ese punto. 

El Sr. CALVO ASENSIO.-Respeto la aprecia
ción de S. S. sobre la cuestión reglamentaría, y 
celebro que se haya prestado á dar la explicación 
que se le pedia, dando así una prueba de respeto 
ai Parlamento, cuyo prestigio de otro modo hubie
ra quedado vulnerado. 

Juró y tomó asiento el Sr. Otero y García. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando psta discusión, dijo 
El Sr. GONZALEZ SERRANO.—Interrumpí 

consentimiento en el dia de ayer mi discurso: no 
hay segunda parte buena, como no sea la de la 
grande obra de Cervantes. Sin embargo, loque 
habia de resumir al fin, lo resumiré al prin
cipio. 

El Sr. Rivero, con el gracejo queje conocemos, 
dijo que habia huéspedes molestos á la mesa de 
los moderados. Yo diré á S. S. que todos nos 
sentamos á la misma mesa, y todos bebemos agua 
pura y cristalina en la misma copa. Contra la 

verdad y los hechos, las gracias y la elocuencia 
valen poco. 

Como ayer trataba de condensar, no dije nada 
de lo que se viene diciendo hace más de tres mil 
años sobre la democracia Siempre que la demo
cracia ha adquirido gran influencia en las nacio
nes, ha creado el despotismo y la anarquía. Su 
señoría recordará que Catilina clamaba por la 
salud del pueblo; pues bien, entre los sectarios de 
Catilina, calificados tan duramente por Cicerón, 
estaba Julio César. Entre los amigos de Robes-
pierre, estaba el gran Napoleón; y S. S. no igno
ra que una augusta persona ha escrito grandes l i 
bros, y que detrás de ellos tino el 2 de Diciem
bre. Pues bien: la democracia tiene detrás de sí 
una masa de hombres que no tienen más principios 
que salir á las calles y apoderarse de lo ageno. Mu
chos de los de Loja eran los que en 1823 perse
guían a los desgraciados liberales que volvían de 
Cádiz. 

Defendí ayer, hablando de los acontecimientos 
de Loja, no las actuaciones, porque no las conozco, 
sino al gobierno, que ha dejado entera indepen
dencia á los tribunales. Por lo demás , creo que la 
ley de Abril debe ser derogada cuando os ocupéis 
de una ley de órden público. 

Hablé también de la ley de imprenta, y repito 
que el gobierno con ella puede, si quiere, matar la 
prensa; pero no dije que todos los que intervinie
ron en esa ley llevaron el propósito deliberado de 
matarla. 

Dijo el Sr. Rivero que las oposiciones eran múl 
tiples. Es una verdad tristísima, y quisiera yo 
que iS. S., que tanto predominio é influjo ejerce 
sobre ellas, consiguiera que se amalgamasen las 
que tienen alguna consonancia, para que el dia en 
que llegase ese plazo de cuatro ú ocho años, pu
diesen sentarse tranquilamente al festín, y no se 
concluyera esa amistad como el rosario de la au
rora. 

Habló S. S. de la exhumación de cadáveres y la 
quema de libros. Yo diré por mi cuenta lo que 
pienso en esas cuestiones: creo que el gobierno y el 
Consejo de Estado al dar la razón á la autoridad 
eclesiástica en la cuestión de exhumación de cad i -
veres. se ajustaron á las leyes; pero creo también 
que el eclesiástico que promovió esta cuestión, y 
el alcalde, cometieron una grandísima imprudencia. 
Rara vez los eclesiásticos ilustrados han negado 
sepultura á los cadáveres, porque una de las obras 
de misericordia es enterrar á los muertos. La Igle
sia ha acudido á la ciencia, y la ciencia le ha dicho 
muchas veces: «los suicidas son dementes,» y los 
suicidas se entierran en sagrado. No es, pues, mo
tivo de oposición que se promuevan imprudente
mente esas cuestiones. 

En cuanto á la quema de libros, la dureza de las 
leyes de aduanas da lugar á que los empleados i n 
feriores cometan estos actos, Pero los hombres que 
creen que se puede leer todo, no pueden ser acu
sados da perseguir los libros. En otro tiempo se 
leían más libros prohibidos que hoy, porque había 
más prohibiciones. Los libros se persiguen con re
futarlos. 

No se puede, pues, tomar pié para la oposición 
de actos semejantes. 

El Sr. Rivero se ocupó también de nuestras cues
tiones con Méjico, Yo soy incompetente en estas 
materias, y por otra parte soy amigo del Sr, Pa
checo. Lo que digo es que este ministerio tiene la 
fortuna de que los desaciertos de aquellos Igobier-
nos hayan hecho que dos naciones poderosas unan 
sus esfuerzos á los nuestros. Yo desde este sitio 
envío al general Prim, y á los que le acompañan, 
todas las bendiciones para que su expedición salga 
bien, y coloque la bandera española tan alta como 
estuvo en los siglos anteriores. 

Pocas palabras diré sobre la cuestión de Ital ia. 
Yo, señores, amo á la Italia como la amaban Dan
to y Galileo; pero tengo la desgracia de creer que 
la unidad de Italia se hará cuando se haga la ibé
rica, que tiene obstáculos muy grandes. Creo que 
Nápoles no piensa como Toscana y el Piamonte: 
creo que si no hay confederación," no habrá u n i 
dad. El gobierno ha hecho bien, por consiguiente, 
en conservarse neutral, y está en su derecho de
fendiendo los tratados antiguos, si bien debe pro
curar que se reemplacen por otros. 

Más delicada es la cuestión de Roma. Es impo
sible que haya un gobierno que aquí se siente que 
no resuelva la cuestión del poder temporal como 
la ha resuelto el gobierno actual. En la situación 
actual del mundo, el catolicismo no puede ménos 
de reconocer la necesidad del poder temporal. Si 
el Pontífice está próximo ai sepulcro, la Iglesia ca
tólica debe llamar á concilio general, y que la Igle
sia,.. (Risas,) No quiero ser el autor de la idea. 
¿Sabéis los que os reís quién ha dicho esto? Uno de 
los filósofos más profundos de Europa. 

Y yo que no tengo costumbre de incomodaros, 
tengo necesidad de concluir como concluyó el se
ñor Rivero, aconsejando á los partidos que traba
jen pacíficamente en el triunfo de sus principios. 
Los individuos del gobierno son bastante modestos 
para saber que no son ios siete sábios de Grecia; 
que tienen que hacer mucho para llegar al templo 
de la gloria; y el humilde diputado que habla des
de este sitio con indepoudencia , quiere también 
darles algunos consejos: que en el Parlamento y 
fuera de él digan siempre la verdad; que busquen 
el hombre más virtuoso é instruido para educar al 
heredero de la corona de España; que no hagan 
caso de ataques inmerecidos; que opongan á la i n 
temperancia la justicia, la tolerancia a los ataques 
injustos. Yo aconsejaré á los propietarios que no 
sean egoístas, que tengan compasión del pobre, 
pero que resistan á esas clases tenebrosas que 
quieren abolir la propiedad. 

¿Y qué diré á mi querida mayoría? Diré que los 
enemigos que se aprestan á dividiros, serán ven
cidos solo por un medio: por la unión, por et tac
to de codos; solo cuando veáis ea peligro las ins
tituciones, es cuándo os podéis unir á la oposición. 
A l propio tiempo debéis francamente decir al go
bierno lo que creéis perjudicial á la causa pública. 
Haced una ley de imprenta, votad los presupues
tos, y haced una buena ley electoral, para que al 
volver á vuestras casas podáis decir: hemos enm-
plido con nuestro deber. 

El Sr, RIVERO.—Yo esperaba no oír al señor 
González Serrano, sino á algún señor ministro. 

Debo reconocer que el Sr. González Serrano, 
que es grande orador forense, se ha elevado ayer 
a grande altura como parlamentario. Yo íe felici
to cordialmente, 

Y entre las cualidades que he visto resplandecer 
en S, S,, hay una que se va haciendo rara y es la 
mas intachable imparcialidad; con su mano dere
cha me dirigía á mí grandes golpes, pero con la 
izquierda los ha dirigido durísimos al ministerio. 
Yo veía ayer al señor ministro de la Gobernación, 
y^le oía decir por lo bajo: «¡qué amigoS tienes, Be-

Pero dijo S. S, que yo era un doctrinario. Si 
por esto entiende S. S. un hombre político de doc
trina, eso soy; pero si por doctrinario entiende 
que yo participo de las ideas del partido que tomó 
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nombre por una palabra escapada de boca de 
M Roy¿-Col la rd ; S. S. padeció una grande equi-

TOnik>0s' S que no entendía las teorías democrá
ticas S S. no Duedcqncrer que su inteligencia sea 
la medida da esas teorías. Pero aunque los par i 
dos son primero escuelas y vienen de la ciencia, 

no he mezclado las cuestiones metafísicas con 
ls políticas. Decia Royer-Colkrd que en vano 
¡íretendia la política sustraerse á la ciencia; pero 
aí-nues deelaborados por la ciencia, los principios 
dSclcnden á la esfera política: ¿y por ventura su 
señoría no sabe lo que es el sufragio universal, la 
Cámara única, la libertad de imprenta, y todos los 
nrincipios del programa democrático? 

Yo diré á S. S. que la democracia está en todas 
partes: es el gobierno de la mayoría en Bélgica? es 
el imperio en Francia, y el mismo M . Guizot dice 
que en Inglaterra quien domina es el espíritu de
mocrático. * 

S. S. ha dicho que 3ro pertenezco a uh partido 
que quiere repartirse la propiedad. A una imputa
ción tan infundada y calumniosa no se se con
testa. 

Hombres que han prosperado con la fortuna pu
blica se vea todos los dias; jamás he dicho yo que 
los partidos á que pertenecen esos hombres hayan 

^Pero también dijo S. S. que el ayuntamiento ' 
de Aatequera estaba encausado antes de lá suble
vación de Loja, y esto no ei tampoco exacto. 

Y dice elSr. González Serrano: ¿qué tiene que 
ver el gobierno en los excesos que so. han come
tido...? 

El Sr. PRESIDENTE.—Sr. Rivero, suplico á 
V. S. que se limite á la rectificación. 

El Sr. RIVERO.—Sr. Presidente, he dicho an
tes que tenia que ocuparme también de alusiones 
personales, y creo que en ninguna parte de mi dis
curso podría S. S. haberme interrumpido con mé-
nos razón, porque estaba haciecido una considera
ción imprescindible para probir que yo no he tra
tado de que el gobierno se mezclara en las atribu
ciones de los tribunales. 

¿Ha pasado todo eso? ¿Se han cometido excesos? 
Pues de lo que me quejo yo es do qne el gobierno 
no haya prevenido esos excesos, dick i: ú i los fis
cales que cuidaran de que no se invadieran las fa
cultades de la jurisdicción ordinaria, y al capitán 
general de Granada que no se dejaran de tener 
presentes los artíealos 2.° y 3.° de la ley deAbri l . 
Hé aquí lo que yo he echado de menos en el go
bierno, y por ello le hago el causante principal de 
los excesos cometidos en Loja. 

Ley de imprenta: yo he dicho ayer que el m i 
nistro dijo que la ley de imprenta se hizo para mü' saqueado la fortuna pública. Los partidos loscons- | mstro aijo que la ley de imprenta ss nizo para ma-

tituyen las ideas. I tar un P^iodico, y el Sr. González Serrano dice t i tuy . 
La vacilación y antagonismo que yo note en el 

gobierno el año pasado, dije que hoy estaban 
concluidos: que el discurso del Sr. Posada y las 
ruanifostaciones del señor presidente del Consejo 
habían hecho desaparecer ese antagonismo ; y 
que la^olitioa conservadora es el sistema decidido 
y fijo del gabinete actual. Esto no rebaja al presi
dente del Consejo: esto es que, como dijo el señor 
ministro de la Gobernación, el Sr. Posada tenia 
tenia una política, á la cual se ha asociado el pre
sidente del Consejo de ministros. 

Dice S. S. que yo habia apreciado mal la situa
ción de la mayoría, po.que si unos se habían ido, 
otros venían. ¿Qué tiene que ver lo que yo he d i 
cho con eso? . 

En el debate anterior, los Sres. Aionso Martí
nez y Ríos Rosas manteaian la política del gobier
no; hoy están en la oposición. Mida S. S. ¡a dis
tancia que hay del banoo miQÍsterial al de la opo
sición, y tendrá iá verdadera trasformacion que 
ha sufrido la mayoría. 

S. S. ha querido sacar partido de que yo había 
dicho que los progresistas eran huéspedes impor
tunos áda mesa de los moderados; y yo solo habia 
querido decir con esto que Ies debían ser importu
nos, porque los progresistas nunca habían sido 
conservadores, sino revolucionarios, y por consi
guiente, que su puesto no era el que estaban ocu
pando al lado de un gabinete eminentemente con
servador. 

Las oposiciones: señores, ai oír yo hoy al señor 
González Serrano, me he acordado de un persona
je de Moliere que hablaba todos los dias en prosa 
sin saberlo. Pero ¿es discutir en sério lo que hace 
el Sr. González Serrano? No, yo decía ayer que 
las oposiciones nos traían la ventaja de tenernos 
en un estado constituyente . no en uno de esos es
tados que se quieren llamar constituidos siendo 
incompletos, porque son injustos, porque se hacen 
con la mira de que gobierne únicamente un parti
do; y señalaba, señores, como prueba de esto el 
debate sobre la imprenta, con el cual llegamos á 
ponernos de acuerdo las oposiciones. 

Después entró el Sr. González Serrano en una 
cuestión que tanto se ha tratado, que ya comienza 
á sernos cansada: la situación legal del partido de
mocrático en España. 

Ya dije ayer lo que tengo que decir sobre esto, 
y no haré hoy más que repetir lo que he dicho tan
tas veces anís el tribunal de la imprenta: que los 
partidos que defienden sus opiniones dentro de la 

: órbita legal de la Constitución son legales, y esto 
será asi mientras no se haga una ley que lo contra
diga. Pero hablando de esto elSr. González Ser
rano, decía que no sabía yo lo que habia pasado 
por raí en ciertos hech s; pues yo voy á volver á 
fijar estos hechos, á ver si los contradice el señor 
González Serrano. 

En 1849 cuatro diputados de la extrema izquier- . 
da nos separamos de los progresistas, y publica- i no puede entrar él señor marqués de Pidal , y yo 
mos un programa que redacté yo. y se pidió auto- I ere0 que algunas de las personas que componían 
rizacion al gobierno para pubiicsrle, y el gobierno ¡ a,3uel gabinete tenían la intención de matar la 
la concedió; posteriormente se pidió que se permi- s imprenta; no sería seguramente la de S, S , que 
tieran las juntas organizadoras del partido demo- I es uno de sus mejores ornamentos, pero yo tengo 
cráticc en las provincias; después en 1850 se pu- ¡ sospechas de que era la de alguno de sus compa-

. blicó un manifiesto, que es hoy, póeo más ó mé- \ 
nos, el que va al frente de La Discusión; en 1851 I 
tuvimos otra reunión en Variedades, autorizada 1 
por el gobierno. Estos son los hechos; la primera j 
ocasión en que se ha impedido reunirse á los de- í 
mócrataa ha sido en Cádiz, y sobre esto ya he d i - 1 
cho en otra ocasión lo que tenía que decir. 

Por lo demás, siempre que se ha denunciado el 
programa de La Discusión, siempre se haabsuelto; 
por consiguiente, ó somos legales, ó la opinión del \ 
Sr. González Serrano es superior á la opinión de \ 
los tribunales I 

que no fué para eso, sino para matar la imprenta 
Concedido; así es que la aplica con tanta fuerza el 
señor ministro de la Gobernación que la votó, y 
qu ; viene á ser el digno ejecutor de la ley de No
cedal. 

Y dijo también S. S. que los periodistas eran 
una especie de órden monástica, contra la cual no 
hay itedío de que se provea. Y esto se dice, seño 
res, en Madrid, donde diariamente se ve á los tr i 
buuales admitir como preferentes las causas de 
injuria y calumnia. Lo que hay es que los que se 
quejan de injuria y calumnia no quieren que los 
tribunales absuelvan nunca, y estos no pueden mé 
nos de absolver cuando sucede, como sucedió con 
el caso de injuria al Sr. Bertrán de Lis , que se 
prueba que lo dicho en el periódico es verdad, y 
por consiguiente, que no hay calumnia. (El señor 

i Bertrán de Lis pide la palabra.) 
i YdeciaeiSr. González Serrano que La Discu-
l sion y La Esperanza no habían sido denunciadas 
I ya lo creo; de mí sé decir que no hemos dicho na-
' da, y por consiguiente uo era fácil que se nos de 
i nunciara lo que no decíamos; y aun así y todo, no 
i nos hemos librado de una denuncia: de la de núes 
| tro programa, que ya hacia treinta meses que ha 
! bia sido absuelto por los,tribunales, 
j Que yo le daba una grande importancia á la i m -
! prenta. No es exacto: yo no le doy esa importan 
l cia; yo no creo que la imprenta es, una institución 
\ ni un poder; creo que no es más que un medio de 
i emisión del pensamiento, y por eso no quiero que 
i haya leyes especiales de imprenta. 
| La cuestión de la exhumación y quema de libros 
i no la cité sino por hcidencia; pero ya que el se-
| ñor González Serrano mira como malos esos he-
! chos, S. S. verá cómo ponerse de acuerdo con el 
I señor ministro de Gracia y Justicia, que ha dicho 
1 no há mucho en otra parte todo lo contrario 
| Concluiré yo también felicitando al gobierno por 
í lo que el acaso le favorece, ya que no en otras co 
| sas, al menos en depararle un enemigo tan débil 
j como yo, y un partidario de la valia del Sr. Gon-
i zalez Serrano. 
\ El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de la Vc-
• ga dé Armijo).—El señor marqués de Pidal tiene 
i la palabra para una alusión personal. 
1 El Sr. PIDAL.—Me limitaré solamente á ía 
i alusión personal. Ha dicho el Sr. González Serra 
l no que la ley de imprenta habia tenido por objeto 
• matar Ja imprenta, y esa apreciación la rechazo 
I yo como autor ds dicha ley; porque yo soy tan 
; amante de la libre imprenta como cualquiera: lo 

único que hay es que yo creo que la imprenta pue-
| de morir por sus excesos, y por eso me parece qué 
| es conveniente impedir que esos excesos tengan 
| lugar. 
I El Sr. GONZALEZ SERRANO.—El Congreso 
Ñ recordará que al resumir yo lo que dije el día añ
il terior, he sido bien claro. En mis apreciaciones 

un estado violento, que no podemos seguir así 
que si el gobierno cree que no somos partido le- I 
g a l , debe traer una ley que lo diga; y si la ¡ 
trae, y sí se aprueba, yo seré el primero que la | 
acate. 

Respecto de Loja, el Sr. González Serrano dice 
que no era aquella una revolución democrática, y 
que la prueba era que La Discusión la habia con
denado. 

Señores, yo no esperaba aquella revolución, y 
según dije cuando se me dió la noticia de ella, hu- ! 
hiera preferido una bala en el pecho. Así es que % 
acogí con gusto la creencia de que no era una re~ l 
volucion democrática; pero marchando los sucesos i 
se supo al fin que aquellas gentes llevaban el pie- : 
grama de La Discusión, y ese programa se denun- j 
ció como bandera que llevaban los sublevados de 
Loja; vea, pues, el Sr. González Serrano cómo esa 
insurrección era democrática, y no era socialista á 
pesar de lo que dice S. S.. porque claro está que I cír I136 no yo so\o el que promovió esa causa 
no querían el repartimiento de la propiedad, los 
que no han tocado una hilacha en Loja, que ha 
sido suya durante seis días. Pero yo quiero creer 
que eran socialistas algunos de los sublevados; 
¿dónde ha visto el Sr. González Serrano que nin
gún autor socialista defienda la repartición de los 
bienes á mano armada?Eso no se ha hecho nunca.; 
Los que reparten así los bienes no se llaman so-
cialistas, se llaman ladrones en cuadrilla, y se lea 
debe aplicar la ley de Abri l . 

La ley de Abr i l , según el Sr. González Serrano, 
es una ley inicua, cruel; yo no diré tal cosa de esa 
ley ni de ninguna; pero aquí no tratamos de eso; 
lo que hacemos es pedir la aplicación de esa ley; 
y aquí mu haré cargo de una frase del Sr. Gonzá
lez Serrano, que'me humillaría si fuera cierta. Yo 
no he pedido misericordia para mis amigos de L o 
ja: he pedido jusíícta, he pedido que no se los ase
sinara juzgándolos por tribunales incompetentes. 

Y decía también el Sr, González Serrano que no 
era excepcional el que se juzgara a los sublevados 
por el consejo de guerra. Pues el caso general de 
la ley es que se juzgue por la jurisdicción ordina
ria y asi es que el art. 13 dice; 

«hm todos los demás casos, los reps de estos de
mos serán juzgados por la jurisdicción ordinaria, 
onlÍer0gaC10n Ldc todo fuero. aun cuando lá 
mada.» * aya Teriñcado Por $ ^ ar-, 

d^wrfjrn8?10 deben j u z ^ r ,os consejos 
de guerra a los deUncuontes aprehendidos con las 
armas en la mano y qUe ^ resistencia, y 
asi lo explico perfectamente el Sr. Martínez de l l 
Rosa en el bnllan iSJmo discurso que pronunció 

el considerando del tribunal Supremo da Justicia. 

Yo, que soy hombre de gobierno, y por lo tanto 
de restricción, no he llevado particularmente nin
gún periódico á los tribunales. El periódico La 
Discusión trató de un asunto que afectaba á l a hon
ra de mi difunto padre, y entonces no pude pres
cindir, en unión de mis hermanos , de demandarle 
de injuria y calumnia, aunque lo hice con suma 
repugnancia. 

Los tribunales habrán absuelto al Sr. Rivero, 
pero no han condenado la memoria de D. Vicente 
Bertrán de Lia, después de tres instancias que t u 
vo la causa. 

Después de consignado este hecho, solo|!díré 
que si el Sr. Rivero ha querido buscar esta coyun
tura para traer esta cuestión, yo la acojo desde 
luego: primero, por la obligación que tengo de 
defender la honra de mi padre; y segundo, por
que abrigo la convicción profunda deque esa honra 
se encuentra completamente ilesa. 

El Sr. R I V E R O . - Y o siento, señores, que en la 
primera ocasión que el Sr. Bertrán de Lis ha to
mado la palabra, haya estado tan equivocado. El 
hechojes que La Discusión publicó un artículo muy 
grave, y en que se trataba de un asunto de mucha 
gravedad. El artículo fué denun iado, se llevó á 
ios tribunales y estos lo absolvieron, condenando 
en costas al Sr. Bertrán de Lis Suplicó S. S . ,y 
en segunda instancia se absolvió el artículo y se 
quitaron las costas: supliqué yo, y en tercera ins
tancia Be ratificaron las dos sentencias. Vea, pues, 
S. S. que no era fiel la narraciou que hacia de los 
hechos. 

Pero ya que me ha dicho S. S. que yo provoca
ba este debate, le diré que no quería hacerlo, por
que no so creyera que me animaba una antipatía 
personal; y puesto que S. S. me reta, lo anuncio 

neros. 
Yo diré muy pocas palabras para contestar 

al Sr. Rivero, á quien empezaré dando las gra
cias por la a preciacion que ha hecho de mi dis
curso. 

Yo no he confundido la democracia con el socia
lismo; lo único que he dicho y creo es, que la re
volución de Loja no se hizo por demócratas , sino 
por socialistas. S. S. dice lo contrario; aténgase 
cada, uno á sus datos. 

Repito que la causa del ayuntamiento de Ante-
quera se empezó antes der hecho material ds la 

. « f ^ i ^ ^ í n 0 ^ 1 ' ^ . ^ 8 «sta; T ^ e8ta™08oeí1: | revolución de Loja, y repito también que no podía 
a ni debia el gobierno dirigir esas comunicaciones 

de que ha hablado S. S, , porque los tribunales no 
necesitan que se les digan esas cosas. 

Respecto de la ley de imprenta, digo otra vez 
que con ella se puede perfectamente matar la im
prenta. S. S. decía que desde Julio aquí no qu i 
so hablar en La Discusión; yo le doy más valor 
cívico al Sr. Rivero; yo sé bien que S. S. sabe ar
rostrar las dificultades de todo género, y que La 
Discusión no ha amenguado en nada el calor con 
que siempre ha tratado las cuestiones de que la ha 
parecido conveniente ocuparse. 

El Sr. BERTRAN DE LIS.—Conque diga, se
ñores, que tomo la palabra para una cuestión per
sonal, se convencerá el Congreso de que debo de
cir muy pecasen contestación alSr. Rivero. 

Decía S. S. que ¿a .Discusión no había tenido más 
causa de injuria y calumnia que la que habia pro
movido el Sr. Bertrán de Lis. Empezaré por de

que no tardaré runcho en traer este asunto al Con- ? 
{íreso en forma parlamentaria. 

El Sr. PIDAL. - L a s explicaciones del Sr. Gon
zález Serrano no me pueden satisfacer en nombre 
de los miembros del gabinete que hizo la ley de 
mprenta, porque me' consta que ningún miembro 

del gabinete aquel podía abrigar la intención que 
ha manifestado S S. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO.—Señores: yo 
no sé cómo repetir que no voy á buscar pensamien
tos de los ministros; digo que el roncepto que yo 
formé de esa ley era el que be manifestado, y no 
juzgo de intenciones, sino de hechos, quosoy due
ño de apreciar según entiendo. 

El Sr. GONZALEZ BRABO.—Pedia la palabra 
para defender á un ausente, sin propótito de alar
gar este debate. No sé si la defensa que haga dé 
el al ocupar c! turno que tengo solicitado sera muy 
impertinente; pero me basta que se sepa que he 
tratado de defenderle, lo mismo que lo ha hecho 
mi digno amigo el señor marqués de Pidal. 

VA Sr. RIVERO.—Retiro mi enmienda. 
El Sr. GOICOERROTEA (secretaría).—Queda 

Se leyó la enmienda del Sr. Aparici y G u i 
jarro. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de la Vega 
de Armijo).—El Sr. Aparici tiene la palabra para 
apoyar su enmienda. 

El Sr. APARICI.—Señor presidente, quedan ya 
pocos minutos, y es rosa triste dejar el discurso 
hoy, y cosa enojosa resumirlo mañana. Yo supli
caría á S. S. levantara la sesión si lo tiene á bien. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de la Vega 
de Armijo).—El reglamento dice que las sesiones 
durarán cuatra horas, y aún falta media hora. 
Tiene V, S. la palabra. 

• El Sr. APARICI.—Señores diputados: anta todo 
doy las gracias ^ue son debidas á mía dignos com
pañeros que han autorizado la lectura de mi en
mienda, y voy á pediros un favor, ya que he teni 
do la desgracia de ¿ener que usar hoy de la pala
bra: triste cosa es dejar pendiente el discurso; 
pero pues es necesario ceder á la ínflexibílidad del 
reglamento, procuraré haceros lo más agradable 
posible ci rato que hemos de pasar aquí, aunque 
no pueda hacerlo como el Sr. González Brabo lo 
hizo no há mucho tiempo, en una ocasión semejan
te á la en que yo me encuentro. 

Esto supuesto, recordareis, señores diputados, 
que no há muchts días oímos leer el discurso de 
contestación a! de la Corona, y habiendo pedido 
yo iá palabra, se reclamó por el Sr. Calvo Asen-
sio que constara que i/o/iafe¿a pedido la palabra en 
contra, sin duda porque en ia cuestión presideticial 
habia votado con la mayoría. Esto dependió, sin 
duda, d̂e lo poco versado que yo estoy en las 
prácticas parla uentarias. Habiendo estudiado mu
cho las Córtes antiguas, y meditando el modo de 
aplicar lo que pasaba en aquellos tiempos á las 
actuales, me entregué á sueños con los cuales 
olvidé la realidad de las cosas,y no pude com
prender nunca el sistema parlamentario. Hoy, 
con más estudios, me parece que lo voy vislum 
brando. 

Díccse que la esencia del sistema parlamentario 
es la luz, que esta naco en la lucha, que ¿s gran 
cosa ver ios partidos combatir unos con otros, y 
llegar hasta echarse en rostro injurías sangrien
tas; todo esto será bueno, pero no extrañéis que 
hombre yo no nacido para ser discípulo aprove
chado de la escuela moderna, siga hablando se
gún la escuela antigua, y según me aconseja mi 
conciencia, si bien estoy seguro de que vosotros, 
como yo, no hablareis más que inspirados por la 
vuestra. 

Hé aquí, pues, la razón de mi voto. Yo llegué 
aquí á la cuestión presidencial, y se me figuró que 
se me hacia esta pregunta: «¿queréis matar al m i 
nisterio en el fondo de una gran urna, para que 
triunfe la oposición coligada?» Y dije: no; y voté 
con el ministerio, ó mejor dicho, contra la coali
ción, porque no soy amigo de coaliciones, que son 
prólogo de revoluciones, y porqne aun dado ca?p 
de que hubiera vencido la coalición y de que su 
digno jefe no se hubiera visto adelantado por a l 
guno de los que llevaba detrás , no hubiera podido 
ofrecernos más que una segunda parte de la unión 
liberal, y ya ha dicho Cervantes que las segundas 
partes nunca son buenas. (Risas en ios bancos de 
la derecha.) Ya que los señores de la mayoría aco
gen, si no con aplauso, con benevolencia mis pala
bras, les diré que aguardan un poco para oir el fin 
de lo que iba diciendo. 

Nunca segundas partes fueron buenas, y mucho 
ménos, y esto lo añado yo, no habiéndolo sido la 
primera. Alguien me ha dicho: es preciso derribar 
lo actual, aunque no se sepa con qué sustituirlo; 
pero yo no he querido hacer eso, porque no soy 
amigo de dioses desconocidos, más que de aquel 
que encontró en la Grecia San Pablo. 

Mas ahora, al leerse el proyecto de la contesta
ción, creí que se me decía: ¿estás conforme con la 
marcha del gobierno? ¿Crees que los individuos de 
la comisión han interpretado fielmente los senti
mientos de España? Creo que no, y por eso voy á 
hablar encentra, aunque esa saeta (señalando al 
reló) es muy perezosa, y no la veo llegar pronto 
al término deseado. 

Yo creo que la política del ministerio nos condu
cirá á la revolución. El Sr. Olózaga dice: esto lo 
probaré mañana; ojalá pudiera decirlo con toda 
verdad. Pero creo, Sr. Presidente, que son pasa
das las horas de reglamento, y estimaría que con
sultara V. S. al Congreso si ha de ororogarse la 
sesión. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de la Vega 
de Armijo) —No hay necesidad de consultar al 
Congreso; puesto que S. S. solo ha querido entre
tener el tiempo, no sé yo si con gran ventaja del 
prestigio del sistema representativo, se suspende 
esta discusión. 

Orden del dia para mañana: continuación de la 
discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis y cuarto. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M . l a R e i n a nues t ra s e ñ o r a ( Q . D . G . ) y 

su augus ta rea l familia c o n t i n ú a n en esta c ó r t e 

s in novedad en su importante s a l u d . 

E L R E I N O . 
M A D R I D 7 D E D I C I E M B R E D E iSQU 

A n o c h e e m p e z ó á c i r c u l a r la not ic ia , que en 
l a m a ñ a n a de hoy ha tomado mayor incremento , 
de que el S r . D . F r a n c i s c o S a n t a C r u z estaba 
resuelto á presentar su d i m i s i ó n del cargo de 
presidente del tr ibunal de Cuentas del reino qm 
d e s e m p e ñ a . 

S i n que tratemos nosotros de aver iguar los 
fundamentos que estos rumores t engan , creemos 

^ que el hecho v e n d r á á confirmarlos , pues es u n 

a c o n t é c i m i o n t o l ó g i c o , d e s p u é s de l a act i tud ^ 
tomada por el gobierno, que ha cerrado las ̂  
puertas h e r m é t i c a m e n t e á las esperanzas que 
a ú n abrigaban los progresistas que con sobrada 
candidez le s iguen s irviendo. . 

L o s hombres que, como el S r . S a n t a C r u z , 
t ienen un honroso pasado, que e s t á n i n t i m a 
mente ligados con la existencia del r é g i m e n re 
presentativo, no pueden, sin echar un negro 
b o r r ó n en su his tor ia , renegar de sus principios 
y cont inuar al lado del que en sus s u e ñ o s d i c t a 
toriales pretendo, con menoscabo de la r a z ó n y 
de los inmutables principios de j u s t i c i a , matar 
las libertades p ú b l i c a s . 

L a s palabras pronunciadas por los S r e s . P o 
sada H e r r e r a y duque de T e l u a n > n el seno del 
Par lampnto , respecto á promesas que jamás 

han hecho; la aquiescencia que hac ia su m a r 
c h a p o l í t i c a demuestran el partido absolutista 
y la f r a c c i ó n u l t r a m o d e r a J a ; la r a t i f i c a c i ó n 
d iar ia de las c é l e b r e s c i r c u l a r e s de los m i 
nistros de la G o b e r n a c i ó n y de G r a c i a y 
Jus t i c ia , y ese desprecio con que se d e s d e ñ a 
todo lo que dice r e l a c i ó n á las buenas p r á c t i c a s 
par lamentar ias , motivos m á s que s u í i o i e n t e s son 
p a r a que el S r . Santa. C r u z proteste o n é r g í m á 
mente de la fals ía con que el gabinete h a l a g ó á 
honrados patricios p a r a d e s p u é s mofarse de su 
credul idad y entregarlos despre.-tigiados y como 
dominados de impacientes ambiciones al cr i t e 
rio del p a í s . 

Confesamos que el juego ha sido h á b i l m e n t e 
seguido, y que todas las c i rcuns tanc ias e x t r a e r 
d i ñ a r í a s , fenomenales, que han coatribuido á sos
tener l a actual s i t u a c i ó n , han favorecido los r e 
sultados, Pero ese resultado la n a c i ó n lo a p r e 
c ia de distinto modo que los Maquiavelos rainis 
teriales. Todos recuerdan perfectamente que la 
ú l t i m a e l e v a c i ó n al poder del general O'Doonel l 
no h a b r í a tenido efecto, á no contar con el apo 
yo de los genuinos representantes de la unión 

liberal. Todos conocen la m a n e r a con que el 
ministerio h a respetado su p r o g r a m a , y la s é -
rie no in terrumpida de infracciones é i legal ida
des c o m e t i d a s , capaces de d e s e n g a ñ a r a l m á s 
c r é d u l o , p o n i é n d o l e de manifiesto sus reacc iona 
r ias tendencias, el aniqui lamiento del poder c i 
v i l , y la preponderancia de ese cesarismo que 
asp ira á entronizar el hombre de Pamplona y de 
Manzanares . 

E l S r . S a n t a C r u z , escuchando l á voz de su 
dignidad y de su decoro p o l í t i c o , no puede, no 
debe permanecer siendo un incómodo convida

do á la mesa de los moderados. 

E l S r . S a n t a C r u z , que por patriot ismo h a 
tenido la a b n e g a c i ó n de sufr ir uno tras otro cien 
d e s e n g a ñ o s , porque no podia i m a g i n a r que s é 
jugase de tal suerte con le. esclarecida r e p u t a 
c i ó n de c iertas ent iJados , v o l v e r á á conquistar 
la confianza d^ sus amigos p o l í t i c o s y á ocupar 
entre los amantes de las instituciones el puesto 
que n u n c a d e b i ó haber abandonado. 

¿ P e r o c ó m o se conci l ia l a d i m i s i ó n del se
ñ o r S a n t a C r u z con ia entrada del S r . L u x á n 
á ocupar el puesto del s e ñ o r m a r q u é s de C o r -
vera? E s t a pregunta que muchos se d i r i g e n , que 
da s a l i - f i c t o r í a r a e n t e contestada con af i rmar 
que el S r . L u x á n no a c e p t a r á la inmensa res 
ponsabilidad que pesa sobre e general O ' D o n -
nel l , responsabilidad que es m u y posible le e x i 
j a la n a c i ó n c u a n d o ya no sea tiempo de reme
diar los inmensos males que su imprudente c o n 
ducta , s u falta de principios y su insac iable sed 

, de mando han acumulado sobre E s p a ñ a . 

E l estado calamitoso de nues t ra H a c i e n d a , y 
los enormes gastos que el s istema mil i tar o c a 
siona absorbiendo las sumas que á obras p ú b l i 
cas d e b e r í a n destinarse, hicieron al s e ñ o r raar-
q a é s de C o r v e r a abandonar su puesto. L a s a t e n 
ciones del Tesoro cada d i a son mayores , y p a r a 
cubr ir la s se divisa ya en lontananza un e m p r é s 
tito de 5 0 0 mil lones: prescindiendo de las c o n 
sideraciones p o l í t i c a s que s e p a r a r á n al s e ñ o r 
L u x á n del ministerio calo inardino, del confec
cionador de las leyes administrat ivas y de la ley 
de imprenta que hace buena la vigente, ¿es 
c r e í b l e que e l S r . L u x á n , ' ' q u e no puede a legar 
ignoranc ia en n i n g ú n punto, ya en el - terreno 
p o l í t i c o , y a en ei administrat ivo , de los que 
g r á f l e a m o n t e definen la s i t u a c i ó n , pueda formar 
parte'del ministerio? S e r i a lo ú l t i m o que nos 
quedaba que ver en este verdrdero reinado de 
la cosa rara é inverosimil. 

E l tiempo v e n d r á á comprobar la verdad de 
nuestras pa labras . 

para la a p r o b a c i ó n del acta de l a ^ -
anterior . * S e s i 0 M e l dia 

H a b i é n d o s e d e s p u é s dado lectura i . 
men de la c o m i s i ó n de aetas de V e r ' díCU' 
se p r o p o n í a la a d m i s i ó n del S r ^ ^ ^ 
Otero, el S r . Sagas ta p id ió q u e n ó ^ n 

r a la importante d i s c u s i ó n pendie f 
de estas ac tas , sosteniendo un debat ^ la 
ñ o r M a r t í n e z de la R o s a , quien, se^nnr^1 Se" 
tras que va dando, no hace gandes \ ^ 
tolerancia para coa los diputados d e T ' 
sicion, opo-

L e í d a una e x p o s i c i ó n de var¡03 e, . 
dicho distrito, en que se d A n n ^ , ^ de dicho distrito 

graves , el S r . - S i g a s t a p r o n u n c i ó 
611 qUe Se ^ b a n ^ , , 

una 

e n é r g i c a protesta, haciendo resaltar^'7 
medio de ejercer la famosa influencil T'0 
cual dijo el j ó v o n diputado qaeMamsJ la 

CRÓNICA PARLAMENTARIA. 

A n i m a d í s i m a y l lena de incidentes estuvo la 
s e s i ó n de ayer en el C o n g r e s o . 

Se a b r i ó á las dos y media , con p o q u í s i m o s 
diputados en el s a l ó n y escasa c o n c u r r e n c i a en 
las tr ibunas . 

E l general O'Donnc l l e n t r ó el pr imero , antes 
que el S r . M a r t í n e z de la l l o sa , y o c u p ó el b a r í - ' 
co azul . D e s p u é s fueron entrando los S r e s . N e -
grete . C a l d e r ó n y S a l a v e r r í a . 

E l S r . L a t o r r e p i d i ó , conforme con sus a n l i - £ 
guos h á b i t o s , que fuera la v o t a c i ó n n o m i n a l , 
por no haber suficiente n ú m e r o de diputados 

i ™ so llaoiaha 
mente m o r a l . a ^ 

E n t r á n d o s e por fin, y d e s p u é s de ¿ í l í 
incidente entre dicho s e ñ o r diputado S r -
ta y el ministro de G r a c i a y Just ic ia , y " 2 ^ ' 
nos ocupamos en otrq lugar , en la d i s p J CUal 
mensaje a l T r o n o , el S r . González 
dividuo de la c o m i s i ó n , r e a n u d ó sii i r u ^ 0'ln" 
do discurso . n l8rTü#i -

. . . . • 

S . S . nos dijo, entre otras cosas p9re.rin 
que él se sentaba á la mesa de la situacioQ. 
que no b e b í a en ella m á s que agua pura No7° 
bló de sucesos de hace 6 , 0 0 0 a ñ o s , y de G n ^ 
n a y C i c e r ó n , de N a p o l e ó n y Robespierre ^ 

Pasando k ocuparse de los asuntos ext¡rirr 
dijo que era incompetente, y que d e m á s no h!' 
blaria respecto de M é j i c o , por la flna aa}i " 
que le une con e l S r . Pacheco . Añadió ^ # 
bia enviado y enviaba sus bendiciones al o . J ] 
P n m , c u y a o c u r r e n c i a e x c i t ó la hilaridad más 
franca en los bancos y tribunas. 
• P a r a e l S r . G o n z á l e z Serrano, la.unidad itá

l ica s e r á un hecho cuando lo sea el de la unidad 
i b é r i c a , puesto que para una y otra hay obs
t á c u l o s . 

A p r o p ó s i t o da la c u e s t i ó n de Roma, cree e 
individuo de la c o m i s i ó n que andando el tiempo 
s e r á necesario ce lebrar un concilio-general 
Habiendo excitado risas esta idea, dijo el señor 
S e r r a n o que los que se re ían no entendían una 
palabra del a sunto . Excusado es decir queso 
a u m e n t ó la a l g a z a r a con este apóstrofo. 

D i r i g i é n d o s e á la m a y o r í a , .la l lamó quertíí] 
y la a c o n s e j ó la mayor un ión y que proeurase 
g u a r d a r el tacto de codos. 

Por lo visto, el S r . González Serrano no pier
de el t iempo, cuando aprende lecciones de tác
t ica del genera l O ' D o n n e l l . ; 

E l discurso del Si". González Serrano, en suma, 
aparte a lgunos rasgos en que se reveló á hombre 
de foro y P a r l a m e n t o , fué vulgar é incoloro; y 
como dijo m u y oportunamente el S r . Rivero al 
empezar á rect i f icar, m á s bien que de apoyo, 
fué de o p o s i c i ó n al ministerio. 

E l S r . R i v e r o , en su rect i f icación, estuvnaún 
m á s e n é r g i c o que el dia anterior, y en más de 
un momento c a u s ó honda sensac ión en k Cá-
mara¡ , cuyos e s c a ñ o s se poblaron $ mnoiode 

que empezaba la r e c t i f i c a c i ó n . ; 

Con motivo de haber aludido al S r . Bertrán 

de; L i s , se l e v a n t ó este s e ñ o r diputado, y selra-

b ó entre ambos un debate, cuyo resaltado fué 

a n u n c i a r el S r . R ivero que llevarla la cuestión 

al P a r l a m e n t o en la forma conveniente. 

L o s S r e s . P i d a l y G o n z á l e z - B r a b o , hablaron 

p a r a protestar de ciertas palabras del Sr . «oa-

zalez S e r r a n o relat ivas á la ley de imprenta de 

S r . Nocedal . 
Siendo la hora de las seis ménos' cuarto, y 

habiendo el s e ñ o r m a r q u é s de la fék Ai Ar' 
mijo, que presidia a n a q u e l momniito. jjPJf 
el uso de la pa labra al S r . Aparici y 
para apoyar su enmienda , supl icó f p # ^ 
diputado que se levantase la s e s i ó n ; peroe P 

' o n s u r i -
espec-

sidente se o b s t i n ó en que hablara, y <-
gidez un tanto inoportuna, se dió un 
t á c u l o que, por nuestro amor á las verda 
p r á c t i c a s p a r l a m e n t a r í a s , no quisiéramos 
reproducido . , , 

E l S r . A p a r i c i , rodeado de muchos m 

dos, se propuso l lenar los tres cuartos de ? 
que faltaban p a r a cumpl i r las de ^ ' ^ ' ^ 
hablando de varios asuntos entr^teaidos, ^ 
dijo habla hecho en o c a s i ó n a n á l o g a el Sr- . 
zalez B r a b o ; pero el s e ñ o r m a r q u é s de 1| ^ 
de A r m i j o , que al principio fué r [ S [ á m ^ m ^ 

vero en cuanto , á la intel igencia del re£ d . ja 
to, d e s p u é s se m o s t r ó intolerante leUU[( i^ó ¡0 
s e s i ó n antes de la h o r a . S . S . oompi - ^ 
mal que habla obrado no accediendo á 
del S r . A p a r i c i , puesto que su ̂ 0 * ¡¿0$ 
sion á este para zaherir con su P ^ 1 " ' ^ ^ del 
si bien eloouenia, el sistema repr^eu t* 
c u a l ya se sabe que no es partidario e 
do por V a l e n c i a . ,v,.r0 re-

Se nos-olvidaba decir que el S r . . ^ ^ í 
t i r ó su enmienda , v ano el S r . Posa' P \ ¡a 

no a s i s t i ó á ia s e s i ó n ; q ^ a r a p ^ ' 
aten- ion de cuantos vimos á S . \ \ óc,alh 
tes durante el discurso del diputado at 
a l cual s u p o n í a m o s iba á c o n t a r . 

,a8em w M ynp iab e e t o f ^ . 
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pi Contemporáneo de ayer copiamos lo recurr ido á todos sus empleados, inclusos los 

^ ^ M i i S b quo hacer á los periódicós minís-
Desde que agotaron sus fumas para b -r-

itfl*1*9' mwiie los'elogios de que ivibiar-, col n;. A do' 
^^Sres Roda, Cantero, Álvarez, Perales f de.-' 
¿Io8 ^.¿gr^.es.de la al ta .Cámara, tan buenos pa-
íj3s<'"'«nh»«i v at;"ofa tan faltos de seso y.'de giff-... 
tr10 ac|on pelítierv órgr-nos del gobierno espe-
0 con ans'a ^y^e - .o tCQ dios idel olimpo . 
. jvarÍ8ta, paí"a clavarle uñas y dientesr co mo 

^dáderos vampiros. El raomento feliz no se- ha 
veí., aperas. El Diario Español da ayer la señal 
jS^Wtf al PJ^o* D"^2, y í'sporamos que 
ê ss(.,vmisma semana quedará fuera de combate 

CDex-emhajador de Lisb,-^. 
e'^QU¿ cosa será la felicidad, cuatkdo puede ve-
• ^ ¿átíos de un sastre?» exclama un excelente 

^ .tor coritemporáneo.. ¿Qué-cosa serán,J[.a honra-
í?C el patriotismo, la severidad de principioñ y 
^¿ lec to , ruando puedea adquirirse con solo for-
e' 'en la unión liberalesca, y perderse de pronto 
^ <ÍO\O dar oídos A la ^oz de la conciencia que 
^jta? Al ingresar en el partido dominante, se re-
* ana patente de notabilidad en todos los ramos 
ll saber humano; se compra el derecho de figu-
ar entte los únicos patriotas, y se toma asiento ala 
derecha del Padre; a l apartarse de CÍC 'aborto 
¿E!Aainbicion y la irapoteneia, pasael mag pin» 
tjdoá lacitegoria do las nulidades políticas y l i -
jg^rias. y de un golpe se encuentra enemigo del 
.r(jen y monárquico tibio. Esta táctica nes pro-
orCí0na muy buenos ratos, y suponiendo que lo 

Misino sucederá á nuestros lectoras, copiamos á 
jontinnacinn cí primer botafuego de El Diario con
tra el Sr. Pastor Diaz. Dice así: 

«ElSr. Pastor Diaz voróayer contra el gobierno. 
Cotoo las dolencias q m accidentalmente padece 

pestro cx-embajador en Lisboa le habrán impe
dido explicar las causas de su nueva actitud, igno-
raiD09 acerca de su disidencia ios motivos que ya 
el país ha podido apreciar en ios Srca, Alvarez, 
Pacheco-y dem.-s disidentes. 

Soli) j.K.demqa decir.hoy, por lo. tanto,-, que el 
autor del viaje De Vülahermosa á la China ha he
cho una inexplicable exijiirsion política desde la 
eu,b;ijada de Lisboa á las filas de la oposición. 

En este nuevo viaje, y a juzgar por las protestas 
de ayer en el Senado, el Sr. Pastor Diaz ha debi
do conocer la importancia creciente del acta adi
cional, que durante el tiempo que ha permanecido 
en posiciones oficiales habla sin duda olvidado.» 

¡Ánimo, pues, señores ministeriales! La tarea de 
probar que el Sr. Pastor Diaz es un político-veleta 
y un mal literato debe seduciros.» 

Mucha prisa se h a dado E l Diario Español 
para asestar contra ei Sr. Pastor Díaz- los d a r 
dos de su i ra (eco sin duda de la m a l d i s i m u l a -
da en que abundan sus patronos é inspiradores) 
porque a b a n d o n ó al nainislerio y se c o l o c ó en 
las flias de la o p o s i c i ó n 

-Mucha irnpdcipnoiatiene t a m b i é n , a l parecer , 
el ó r g a n o privilegiado del gobierno por que el 
Se. Pas tor Diaz:explique lay causas de su:nueva 
act i tud. . : . ~ v ' ' r 

No e x t r a ñ a m o s la prisa ni la i r a , porque al 
cabo no deben ser OOSÂ  muy satisfactorias- para-
los.eminentes y brillantes oradores del gabinete, 
^ para los no m é n o s eminentes y brillantes con 
qwe cuenta en Jas m a y o r í a s de las dos C á m a r a s , 
e/ver que, una tras o t r a , le van abandonando 
todas las verdaderas e m i ñ e n o i a s p a r l á m e n t a r i a s , 
y el considerar: la . s tr i s t í s imas , flguras que y a h i 
cieron e n e l S e n a d o , y las no m é n o s t r i s t í s i m a s 
que han empegado á hacer en el Congreso , los 
'oradores ministeriales ante los ide'las oposloio-
nes. Pero ¿por q u é desesperarse? . ¿No úem E l 
Diario Español- psa su consuelo el recurso 
de decir á sus Cándidos - lectores que los que se 

^Conducen como el S r . Pas tor Diaz , y como- se 
condujeron otros .señores .senadores. 7 diputados 
¡d is identes , han dejado de ser-, ipso^facto, lo que 
antes eran , y han pasado á la c a t e g o r í a de las 

'nulidades po l í t i ca s y l i t erar ias , y de un golpe se 
encuentran enemigos del órder i y . m o n á r q u i c o s 
•tibios?. . ;;V . 

E n cuanto á la •impaciencia p o r que el s e ñ o r 
•Pastor Diaz explique las causas de s u r u é va W -
4itud, .aconsejarnos á E l Diario Español que 
tenga un poco- de espera, porque puede meeder-

SHíy bien que aquel semir no sea tan remiso en 
•complacerla como acaso le conviniera ai m i n i s -
terio. . - , ,y: I ¿- \ \ , 
1 Por lo d e m á s , - y prescindiendo de si el acta 
adicional, t i e í io ó no i n í p o r t a n c i a - c rec i en te , 
creemos que no lia sido muy brillante la figura 
Que hizo el ' general O'Donnel i en el Senado , 
JiandolMéonéecuente S r . L u z u r í a g a la ca l i f i có 
^ etriplssto; que el ^ r . Pastor Diaz c u m p l i ó u n 
¿ e b e r d e decoro al p r o í e s t a r contra semejantes 
Palabras; y nue si l a . i n f l e x í b i i i d a d del S r . P r e 
s e n t e no l e ' p e r m i t i ó poner' en el lugar que 
cor.respnndia la e x t r a ñ a : conducta Ypie u s ó en 
a(íúéÍ'caso el general O'Donneli^ q u é nodesp le -
^ sus labios a l o í r a l S r , L u z u r i a g a c e n s u r a r 
Ĵ o deLteg 'actbs m á s importantes .de su vida 
|o l í t i ca , , dijo, ¡sin embargo y á, pesar de todo; 
0 bastante el nuevo senador disidente, p a r a 

f g r a r el objeto que l e ' m o v i ó á pedir l a p a -

"ST 
1 L a prensa ministerial ha presentado la cifra 
^ m é r í c a do los votos que obtuvo e l jgobierno en 
e! Senado, ai aprobarse e l d i c t á m e a de la cocótí-
s.10Ii de coniestacion a l discurso de la C o r o n a , 
?omo la: m.'is irrebatible: prueba .del prestigio 
W a^ncl goza del país, y la m á s í n c o n t e s t a b í e 
p o s t r a c i ó n que de su bond.ad pudiera" h a c e r -

Conviene, s in embargo , c o í o c a r la verdad 
f ^ s u p u n f ^ y no d e j a r á n de servir' ;á este-pro-
*us:to l i s siguientes reflexiones ;que' nos sug ie -
*?D l^Mony oportunas q u e - h o y hace E l Con-
^'iporáneo, y con las cuales estamos de p e r -
eGl<J acuerdo. 

^pa^te qup/50 de los i l í s e ñ o r e s que vota-
^ e n p r a d e l a s o l í t i ca del minister io , son 

: í te f t f - a4ív6S del g o b i é r n j ) ó de la casa 
lad !lF ltínírr en cuenta que n i n g ú n p r e -
^ ^ ' ^ quft P¿r,teni'.ocn al alto cuerpo c o l é 
l a K r' s e ' p r o ^ e n t ó á ;;ppyar la diplomacia del 
. ^ ' n e t e O'Donne l i , á pesar de las car tas de 

-, "cion que Cdii este í in se les h a b í a n dirigido. 
- V i é r t a s e , a d e m á s , que el m i n i s t e r i o . h a b í a 

capitanes generales do Gal ic ia y C a t a l u ñ a , 
:miéütrá3 que de ¡os individuos de la m i n o r í a se 
abstuvieron de votar, y desde luego puede ase -
gi írars 'e que por no estar conformes con la m a r 

ocha del 'gallineto, los generales C a m p u z a n o , E z - • .Micpá hacer depósitos á larga fecha, pagando un 
pelota ( D . F é r m i n ) , Ezpe le ta ( D J o a q u í n ) , i ;interés más crecido que el que ahora abona? El 
B l a s e r , duque de Y a l e n c i a , m a r q u é s de N o v a - | deseo de que haya pocos depósitos á plazo corto, 

i l iches, conde de C l o n a r d , R i v e r o , Crespo, d u - I que lo manifiesta la rebaja del interés á los mis-
q u e d e A h u m a d a , m a r q u é s de la Pezue la , B a - ¡ m o s , da. ¿ en t ende r el temor que al gobierno ins-
yona y Lersund i ," a d e m á s do los S r e s . R i q u e l - i pira la posibilidad de quedos imponentes pidan la 
ffie, m a r q u é s de Mol ins , m a r q u é s de Y i l u m a , | devolución de sus capitales para el término de un 
Domenech, conde de Is la F e r n a n d e z , duque de 

La situación de la Hacienda no puede ser pros- f Á la hora de entrar en prensa nuestro número, 
pera, ó el Sr. Salaverría no sirve para el caso, y i prosigue el orador en el uso de la palabra, 
esto lo demuestra el real decreto alterando el i n 
terés de los depósitos. Si el gobierno contase con 
fondos, ¿cómo habla de haber estimulado al pd- CRÓNICA, GENERAL 

R i v a s , Huet , conde de Y u m u r i y otros , que, 
con los 21 s e ñ o r e s que aparecen en l a citada 
v o t a c i ó n , elevan el n ú m e r o de los oposicionistas 
á m á s de 5 0 . 

P o r otra parte , si el deseo de las oposiciones 
hubiera sido en aquel momento presentar al g o 
bierno una batal la decis iva, a ú n h a b r í a n podido 
contar con los S r e s . Calonge (D M a n u e l ) , Y a z -
quez, conde de Z a m o r a de Riofr io , m a r q u é s 
de C á c e r e s , m a r q u é s de C a m a c h o s , m a r q u é s de 

El premio mayor de la lotería moderna ha tocada 
ayer a varios escribientes de la dirección general 
de ..iofautería, que lo jugaban en sociedad. El bene
ficio ha alcanzado á muchos, aunque en corta can
tidad, por ser los asociados muchos en número. 

La mención que el Sr. Egutlaz hace de la sociedad 
de seguros la Tutelar en La cruz del matrimonio, le 

plazo breve, qúe no le permitiera encontrar fondos ^ ha valido el que el Sr. Uhagon le dirija una deli-
, i • L ; cadísima carta, en nombre de la sociedad, rogán-

para hacer ei reintegro. . , . , . ¡ dolé que admita una inscripción por 10,000 reales, 
Si no es esto lo que significa el decreto pubnea- í para que 8U nombre y sus intereses vayan unidos á 

do,¿ei aumeoto de interés á los depósitos á largo, 5 los de la Tutelar. 
no signiñearia que el Sr. Salaverría, aun abun-
dando en dinero, quería más, aunque sea á costa ! 
de- los contribuyente?, pues el Tesoro se verla l 
obligado á abonar crecidos prermos por cantidades t 
que no necesitaba? Hay, pues, que convenir en ] 
que, ó el Tesoro no está dasahogado, ó en que el | 
Sr. Salaverría se distingue por su escasa Capad-

muy exacta nuestras noticias, trata de realizar 
UNA' OPERACION DE PRESTAMO, POR VALOR DE TtlEsCIEN-

TOS MILLONES DE REALES; que hay esperanzas para 
el miaistro de salir de apuros ó evitar momentánea- ' 
metítfé un conflicto, por tan beneficioso medio; que 
se cree que no falten prestamistas; pero que pare
ce nacen dificultades en cnanto al interés que el 
país haya de abonar, á causa de que, careciendo 

A c a p u l c o , m a r q u é s de A y e r v e , duque de R i á n - | . dad financiera; ó convengamos en ambas cosas, y 
sares y otros senadores ^ue creemos no p a r t i c i - 1 es Io más acertado. 
p a r á n ' d e las ideas del gobierno, y que r e u n i - \ Pero toda vez que hay ministeriales que para reti
dos en un momento dado, pueden presentar en £,r al gobierno so lamenteaguardanása-
e l a l t o cuerpo u n a falange aut i -o 'donnel l i s ta í ber que ia Hacienda no está desahogada, tenemos 
que pase de 7 0 votos, todos independientes, y í q'ie participarles que el-Sr. Salaverría, y creemos 
que tienen verdadera importanc ia p o l í t i c a . 

E s i o en cuanto á la c u e s t i ó n n u m é r i c a , s u 
prema razón de los que de ella carecen por c o m 
pleto: en cuanto á la í n d o l e de los elementos 
cíe c o m p o s i c i ó n para la s u m a de 1 1 1 , se de 
ducen de ella consideraciones que no d^ben 
echar en olvido ios que un dia y otro hablan 
contra la oposiciun de ías coaliciones. A l l í e s t á n 
los n e ó f i t o s do la u ú t o n l ibera l , S r e s . L o r i n g y 
C a l d e r ó n ( D . G á r l o s ) , a c é r r i m o s b r a v o m u r i l l i s - . 

j tas , 'a l lado del general F e r r a z , presidente ded". 
« y u n t á m i e n t * del bienio; all í se v e a l S r . Galvez 
C a ñ e r o ;y al S r . L o z u r i a g a , que en todo t r a n s i 
g i ó fei SU ' d iscurso , EXCEPTO CON- EL PAPA\ 
a m i g í i b l e consorcio con'el insaculador m a r q u é s 
de Míraflot;fts, con .e l obispo d é J a é n j con el 
coodeide Y i H a n u e v a de j a B a r e a , soldado hasta 
hoys| l^ la f r a c c i ó n . d e l m a r q u é s de Y i l u m a . 

Y é a s e , pues, c ó m o una vez expl icada la r a 
z ó n í n t i m a de un é x i t o tan decantado por los 
ó r g a n o s de la s i t u a c i ó n , yjene á resu l tar .comple
tamente demostrada su escasa importancia y su 
falta absoluta de consistencia . 

Sa ha declarado de real orden que el titulo de pe
rito agrónomo comprenda de hecho el do agr i 
mensor y tasador de tierras. 

Los individuos del colegio de agentes do negocios ce-
íobran junta general ordinaria mañana, á la uoa en 
punto de la tarde, en el salón de sesiones de la 

¡ Academia matritense da jurisprudencia y legisla-
l cion. 
I La dirección del instituto de segunda enseñanza de 
¡ Pamplona ha sido conferida á D. Gregorio Paño, 
l catedrático de matemáticas del mismo. 
| De un dia á otro aparecerá en la Gaceta el escalafón 
j general de catedráticos de instituto, por el cual 
j tanto tiempo han clamado en vano los interesados. 

Í Ha llegado á tal extremo en Madrid el descaro de 
5 los ladrones y la publicidad con que ejercen su 
I profesión, que el domingo últ imo, á las siete de la 
* noche, robaron á una señora, en la calle de San 
I Roque, junto á h. de la Luna, el pañuelo que l l e -
| vaba puesto y dos napoleones. A pesar de la mu-
"s cha gente que por allí pasaba á la sazón, fué tal 

la sorpresa de la expresada señora, y tales las 
amenazas que la hicieron al marcharse, que no se 
atrevió á hacer contra ellos la menor demostra-

De los demás actores que en el drama tomaron 
parte, creemos lo más acertado reservarnos nues-
tra opinion, pues en nada pudiera favorecerles. 

El teatro estuvo lleno; la concurrencia, esco
gida. 

Anoche se estrenó con brillantísimo éxito en el tea
tro del Circo la zarzueia en tres actos y en verso, 
titulada Genaro el Gondolero, de los Sres. Nogués 
y Rovira. 

Diferentes tentativas se hablan hecho ya para 
sacar la zarzuela del estado de postración en que 
hace algún tiempo se encuentra, y para preparar 
el camino á la ópera nacional, que puede existir 
porque contamos en nuestro país con todos los 
elementos para ella. 

A l ver las empresas la manera con que el p ú 
blico recibe eotos abortos del sentido común, en 
que el género cómico prepondera, en que las más 
ridiculas payasadas hacen las delicias de los espec
tadores en esta clase de espectáculos, rechazaban 
con insistencia los esfuerzas del verdadero talen
to, que con tristura contemplaba la perversión del 
gusto alimentada de propósito, ds un modo que no 
es nuestro ánimo calificar en este momento. 

JEl genio, el verdadero genio, se encontraba im
posibilitado de tomar parte en la liza, que era ex
plotada con menoscabo de nuestro teatro, que lan
guidece de una manera visible, y que falsea las 
condiciones esenciales que deben sostenerle para 
cumplir su misión moral y altamente moralizadora. 

El género dramático se juzgaba incompatible 
con la índole que habla querido atribuirse á la zar
zuela, y «e habla perdido por completo la espe
ranza de poseer la ópera nacional. 

Anoche el público escogido y numeroso que 
asistió al teatro del Circo para presenciar el estre
no de Genaro el Gondolero, con su ilustrado y entu
siasta fallo, probó que si bien se ha acostumbra
do á reír con los desatinados engendros que diaria
mente se le ofrecen, tiene un delicado sentimiento 
estético y sabe apreciar debidamente lo bueno, 
pertenezca al género que quiera. 

El libreto de Genaro el Gondolero, esencialmente 
dramático, en el fondo y en la forma es una bella 
obra. De interés creciente en el desarrollo de sa 
encillo argumento; con caracteres hábilmente de-

en I 

A y e r tuvo lugar en el Congreso un suceso 
que,no q u i s i é r a m o s ver r e p r o d u c i d ) , en obse
quio del prestigio del Par lamento e s p a ñ o l . 

D i s e n t í a n s e las actas de Y e r i n , y el S r . S a 

to en operaciones con el Tesoro, encargada de d a í 
cima á tan ventajoso empréstito. 

Es prohable que los oficiosos defensores del go
bierno se apresuren á decir que nuestras noti-
cias no son exactas; poro si lo hacen, será con-

; taado eon que el lápiz rojo del fiscal no ha de per-
^ mitirnos, para replicarles, ser todo lo explícitos 
que seriamos si constantemente no nos viésemos 

j amenazados con denuncias, aunque sean inmereci-
; das, como en algunas ocasiones ha declarado el 
; tribunal de imprenta. 

Si los periódicos ministeriales niegan el hecho 
, que anunciamos, será porque las negociaciones, 
: cosa muy posible, habrán fracasado á estas horas; 
de otro modo, esto es, si el Sr. Salaverría conser
va aún esperanzas de realizar la operación, acaso 
nada digan, porque éñtonces los hechos no tarda
rán muchos días en darnos la razón. 

De todas maneras, nieguen cuanto deseen los 

J cuchilla de la ley. 
La compañía de seguros sobre la vida La Tule-

i sámente en las escenas más culminantes, que por 
| cierto fueron muy bien interpretadas. 

Í lar, tenia en 5 del actual un capital suscrito de I 
T 546.855 693 rs. El número de suscriciones aseen-, | 
I dia á 75,725, y los títulos comprados importaban I 

341.293,000 reaiis vellón. j 
El martes se verificó en Barcelona el sorteo de 16 ¡ 

lotes de 3,000 rs. para otras tantas huérfanas, | 
formados por el donativo de S. M . el Rey cuando f 
fué Vi inaugurar el ferro-carril de aquella ciudad I 
á Zaragoza. | mer paso en ]a escena ha revelado* que será una 

Parece que por el Excmo. ayuntamiento de Madrid \ dejSUS mejores galas, 
está ¡jicordadp, 8ea;un dicó un periódico, renovar los | 
uniformes de la Guardia urbana ó municipal y se- j 

Como en una primera representación no es fá-
éñ formar exacto juicio, nos reservamos emitir el 
nuestro con mayor extensión para cuando posea
mos un ejemplar de la obra, que está destinada á 
alcanzar en todas partes el mismo brillantísimo 
éxito que obtuvo anoche en el teatro del Circo. 

Mientras tanto, felicitamos al jóven y laborioso 
poeta D. José María Nogués; que ha hecho un 
verdadero servicio al teatro, y que en su p r i -

gas ta , d e s p u é s de haJjerlas impugnado, - s e g ú n 
u z g ó oportuno, c r e y ó indispensable p r e g u n t a r 1 periódicos ministeriales, el país ya sabe apreciar 

¡a exactitud de.-sus dichos, recordando la insisten
cia con que negaron las dimisiones de los señores 

Álvarez, Go -
mo el abandono 

en que han dejado al gobierno los señores marqués 
de Perales, Roda, Novaliches, etc.-, etc., á quienes 
antes ensalzaban y hoy eligen por blanco de sus 
tiros, por grandes que sean las consideraciones 
que meréCen. » 

S. M . la Reina ha dispuesto que se den las g ra 
cias al l imo/Sr . D. José García: Jove, director 
general de establecimientos penales; al oficial de 
la.misma dependencia D. Carlos Feijoo, y demás 
empleados que han lomado párte en la formación 
de los resúmenes de la estadística penitenciaria 
del reino, cor-respondicntes á 1860, y que han sido 
concluidos por aquella oficina general, por el celo 
y actividad que han desplegado en dichos impor
tantes trabajos. 

val s e ñ o r ministro de G r a c i a y Just ic ia sk estaba 
-dentro de las facultades de los j u e c e s , , £ l ¿ a d m U i r 

Ó no , segua su arbi tr io , las í o f o r m a o i o r i e s que Ríos Rosas, Pacheco, Pastor Diaz, 
sobre ciertos hechas-quis ieran hacer los oleo- mez de la Serna y Cantero, así coo 
tOreS., . j ,i,rti.„ ,U.]V/ l .... ..: 

E l diputado progresista deseaba y necesitaba 
a c l a r a r este punto, pues era uno de los m á s i n 
teresantes en la: c u e s t i ó n que se d e b á t i a . 

E l S r ; Negrete , á pesar de esto y de las r e i -
teradas y cortejes s ú p l i c a s del. S r . S a g a s t a , 
p e r m a n e c i ó i n m ó v i l , s in dignarse s iquiera r e s 
ponder al representante del pa í s que le d ir ig ia 
la pa labra , que: no juzgaba oportuno contestar, 
si ;es que asi pasaba por la mente de S . S . , y es 
derecho que le concede el reglamento del C o n 
greso . 

• E l s e ñ o r ministro de G r a c i a y Just ic ia no lo 
hizo a s í , y por lo tanto, en nuestro concepto y 
en e l de cuantas personas p r e s e n o í a r o n este e x -
trañb' íé impropio incidente, fa l tó á un deber de 
c o r t e s í a ^ , c o m o en t é r m i n o s expresivos y duros , 
aunque j ü s ú s i m b s , se lo hizo v e r e l S r . S a g a s t a . 

A lgunos creyeron • ver que él S r . Negrote 
g u a r d ó silencio^obedeciendo á las insinuaciones 
ó mandatos de otra persona. S e a de. esto lo que 
q u i e r a , después : de 'concluir la v o t a c i ó n nominal 
sobre el-acta de Y e r i n , > de haber sido p r o c l a 
mado el S r . Otero, p id ió la palabra el S r . N e -
greto, y m a n i f e s t ó que no habla contestado a n 
tes por respeto a l reglamento; pero el S r . GaWo 
X s e n s i o , en ausencia del S r . S a g a s t a , dijo que 
si esta c o n t e s t a c i ó n e r a inoportuna antes, d e b í a 
serlo tarrbien d e s p u é s , puesto que y a se h a b í a 
entrado en la ó r d e n del d ia . : 

Con esta fueron , dos las lecciones recibidas 
ayer por el s e ñ o r ministro de G r a e i a y Jus t i c ia : 
l a p r i m e r a la del S r . Sagas ta , y la segunda ía 
que de conveniencia par lamentar ia le d i ó el s e 
ñ o r Calvo Asens io . 

Semejantes hechos, que casi son i n c o m p r e n 
sibles, demuestran una vez m á s el respeto que 
g u a r d a n los actuales gobernantes al s istema r e 
presentativo, á c u y a r e s t a u r a c i ó n fingieron en 
u n principio que iban á consagrar todos sus es
fuerzos. ' ^ • ' '• 

El Sr. D. Miguel Suarefc y Guabos, vice-cónsul 
que era de España en Méjico, ha sido nombrado 
para igual cargo en Accra (África), 

RECTIFICACION IMPORTANTE. 

En nuestro número de ayer, una. equivocación 
material fué causa de que apareciera como firman
te del comumee! do que desde Valencia nos dirigió 
el señor visitador de Hacienda pública de aquella 
provinciá. D. Francisco Guyano G. del Rio, de
biendo se.r .D. Francisco Guijarro y del. Rio, que 
es la persona que en aquella ciudad desempe
ña dicho destino, y que nos remitió el escrito á que 
nos referimos. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
í 70 c., publicado; á plazo, 49-75 y 70 c , fin cor. 
; á vol. 
i] El diferido á 43-15, no publicado; á piazo, 43 

i 25 fin cor. vol . 
\ La deuda del pcrsopal, á 20-80 p., no publicado. 

renos de esta córte. 
Hace pocas noches, á la una y [cuarto fué detenido 

un caballero en la calle de las Conchas por un ra
tero que pensó aprovecharse do la oscuridad pro
ducida por ía niebla. Ni el estar á la vista el fa
rol de un sereno á no muchos p-sos . ni él haber 
luz en algún balcón de la calle, le detuvo para pe
dir el dinero y el reió. Ni uno ni otro llevo; pero 
sí un soberano puntapié que le recetó el acometi
do, con lo cual el ratero se marchó mas que á 
paso. 

Henios visto el primer número de una revista sema
nal do intereses materiales, literatura, ciencias, 
industria y noticias varias, que cotrel título de Los 
Z)i,síracc¿on, ha comenzado á publicarse eldia,!.0 del 
actual. Los asuntos sobre que versan sus bien es
critos articules, y que son los muy importantes de 
la rebaja dé los alquileres de las casas,.la utilidad 
de.bibliotecas públicas, y la'iñmoralidad funesta de 
los juegos prohibidos, nos han recomendado este 
periódico, que desde luego se anuncia ventajosa
mente, al ocuparse de cuestiones todas de interés 
general y de una utilidad incontestable. 

Los periódicos de modas de Paris nos dicen lo en 
boga que estáráó este invierno, entre las más ele
gantes, las joyas fabricadas con pelo. Reunir en 
un dige las riquezas del oro y los brillantes á los 
recuerdos de la familia ó de la amistad, es una 
combinación de las más ingeniosas y felices. Esto 
es lo que sucede con las joyas y diges de pelo que 
fabrica M . Lemonnier. No solo de Francia, sino de 
toda Europa, recibe éste fabricante encargos j ca
bellos para convertirlos en pulseras, alfileres, etc. 
Así se explica la boga de Lemonnier y el trabajo 
que tiene siempre en su casa del Boulevard de los 
Italianos en Paris. 

DE ESPECTACULOS» 

' Nuestro apreciable co\eg& E l Contemporáneo \ 
¿ a c e e n i a s s iguientes lineas el mí retrato del i 
estado de la H a c i e n d a , p r ó s p e r o ; s e g ú n los m i o i s - i 
teriales , y trist is i imoen d e m a s í a á j u z g a r por los i 
hechos , que en un todo desmienten las p a r c i a - ; 
les . .declamaciones: de los a l l e g á d o s á la s i t ú a - i 
c i o n . . , : . i 

'Dice así aquel p e r i ó d i c o : 
, -«El ministcriálísimo corresponsal que en Madrid 
tiene un periódico de Barcelona, decia dias a t rás , 
si mal no recordamos, que el Sr. Salaverría no ha
bla satisfecho las esperanzas que hiciera concebir, 

ÜLTIMA HORA. 
CONGRESO. 

Sesión del dia 7 de Diciembre de 1861. 
Abierta la sesión á las dos y media, bajo lapre-

; sidencia del Sr. Monares, y con escaso número de 
l diputados, se leyó el acta de la anterior y quedó 
; aprobada. 
; , Los Sres. Posada; y Negrete ocupan el banco 
j azul, y á poco rato entran los Sres. O'Donneli, 
I Calderón Co'llanteií y Salaverría. 
: . Se presenta óna proposición del Sr. Rivero, pi-

m-lo cual tiene mucha razón. En su última cor- i diendo se traiga al Congreso el expediente que 
respondencia, sin embargo, dice que las oposicio- ; produjo la real: órden de 29 de A b r i l de 1844, en 
nes fijan sus miradas y su atención en el,^studo j ' Virtud de la cual se concedió á D. Vicente Bertrán 
dé la H-Vcichda, pintándolo como desastroso; pero j de Lis el pago de 80,000 pesos en compensación 
que este juicio os equivocado, pues la situación del \ de contratos con el gobierno; y no hallándose en 
Tesoro es próspera; el salón ni el Sr. D. Manuel Bertrán de Lis ni el 

:El citado corresponsal reconoce, no obstante, i señor ministro de Hacienda, se reservó el Sr. R i -
que si ad no fuera, ¡a suerte del ministerio seria bien 
triste, pues muchos de los que hoy Jp apoyan, lo 
abandonarían; y nosotros vamoí; á dar una noticia 
á "estos señores aludidos, ya quej, s<igun el citado 

Vero apoyar su proposición. 
Entrándose en la órden del dia, continúa su i n -

terrunpido discurso el Sr. Aparici y Guijarro, cuyo 
señor diputado exhortó al gobierno á que conce 

córresponsal, prestan su apoyo al gabinete porque \ diera una amnistía en favor de los infelices conde-

:o;.i;. 

tiene dinero,y paga bien. 
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i nados de L o j a . 

E l drama en tres actos y en verso, original de don ¡ 
Emilio Álvarez, que con el título dé Nativa estre- i 
nóse anoche en el teatro del Príncipe, alcanzó buen ; 
éxito, habiendo sido llamado su autor á la escena | 
a l í b a l de la representación. 

La nueva producción del inspirado poeta Sr. A l - | 
varez, es singularmente correcta en la forma: sus | 
diálogos son notables: los caracteres están en su ! 
mayor parte perfectamente delineados, y en el i 
drama en conjunto, se revela ai escritor concicn- i 
zudo y de talento, así como al poeta fácil, sentido \ 
y espontáneo. Todas estas bellísimas cualidades, H 
que de tan relevante mérito eon, y que tan apre- i 
ciable haceR bajo el ponto de vista literario la úl- j 
tima obra del Sr. Alvarez, no son, sin embargo, su- ] 
Pcíentes á dar interés dramático á su producción, ; 
que es algún tanto lánguida, á causa de no hallar- i 
se bastante determinada la acción de la fábula que \ 
ha pretendido desarrollar en el curso del drama. = 

Vacilante Ja atención del público entre los dis- j 
tintos pontos de partida que parece se fija el autor i 
en la exposición de su obra, llega aquel al térmi- | 
no de la misma, sin haber hallado aún motivos j 
bastantes para elegir cuál de ellos es el preferen- I 
te: indicados todos en un principio, recuérdanse I 
sólo después, y sin acabar aún con su influencia i 
sobreviene el desenlace, dejando siu aclaración al- ! 
güna el resorte dramático de más interés sin du- \ 
da, y que en nuestro concepto es el amor que por í 
Nativa siente el príncipe D. Juan de Austria. 

Este vacío que desde Juego se advierte y que 
defrauda un legítimo deseo del público, constituye 
una imperfección en el drama, y es ocasión para 
que este no logre, en su bien escrito final, todo el 
brillan té resultado á que es sin dada merecedor 
por el alto pensamiento que encierra. 

A pesar de la falta de unidad que hemos ligera
mente indicado, el drama Notwa es digno de esti
mación, y su autor el Sr. Alvarez, de los mayores 
elogios. 

En la ejecución distinguióse la Sfa. Lamadrid, 
si bien en la parte narrativa de algunas escenas 
dió excesiva entonación á su acento, que debió ser 
distinto al qüe empleaba en la parte dialogada de 
las mismas. Cuando se expresan ideas que á la 
imaginación acuden en el mismo instante que se 
formulan. las inflexiones do voz y la expresión de 
Ta fisonomía 'no pueden ni deben s. r idénticas á 
las que se empleen para referir sucesos pasados. 
Lo contrario, es impropio en el fondo y monótono 
é imposible en la forma. 

La señorita Toral, á quien'anoche cupo en suer
te un papel de excesiva importancia, «uperó los es
collos de qué está lleno, y consiguió, gracias ;á sus 
buenas condiciones de actriz, salir perfectamente 
airona de su cometido, que en toda la obra, y muy 
especialmente en una situación del segundo acto, 
es de gran dificultad. 

Sin embargo de que también pensamos ocupar
nos de la música de Genaro el Gondolero en nuestra 

| próxima revista, diremos que con el libreto á que 
j está acomodada, es un gran paso para el ansiado 
! entronizamiento de la ópera nacional. 
I Describir todas las bellezas de tan inspirada 
5 obra exigirla un espacio de que hoy no dispone-
| mos; pero desde luego anunciamos que las piezas 
l que más agradablemente nos sorprendieron, por su 
; forma artística y por el profundo conocimiento ds 
1 que ha hecho alarde el Sr. Rovira en ta distribu-
; cion de los cantos y en el modo de utilizar los re-
í cursos de la instrumentación, fueron el coro de i n -
i troduccion, las romanzas de tenor, tiple y bajo, el 
| dúo de tenor y barítono del segundo acto, el final 
I del mismo, y el dúo de tiple y barítono del ter-
i cero. 

Todas las piezas fueron estrepitosamente aplau-
; didas, siendo llamados diferentes veces á la esce-
I na ios autores Sres. Nogués y Rovira, y obtigan-
! do el público á repetir el alegro del citado dúo de 
; tenor y barítono del segundo acto, 
i La señorita Ramos nos hizo comprender que sabe 
| sentir como actriz, y que cantando es toda una ar-
I tista. 
II La señorita Mora lució su bella voz, sobre todo 
\ en su romanza, dicha con notable maestría, y per-
i sonificó con acierto su papel. 
| La señorita Ibarra nos agradó también, por el 
| colorido que dió á las piezas que cantó, y por la en -
l tonacion con que dijo los versos de su parte. 

Los Sres. Grau, Muñoz y Becerra, pusieron da 
| relieve sus buenas dotes como cantantes y como 
; actores, y nos revelaron que con ellos y las seño-
! ritas Ramos, Mora é Ibarra, y con obras como la 
|j de los Sres. Nogués y Rovira, puede ser un hecho 
h la realización de la ópera española. 

Felicitamos, pues, á los autores, á los artistas 
i referidos y al arte lírico nacional, por el triunfo 
• anoche alcanzado. 

La concurrencia numerosísima, como creemos 
suceda cuantas noches se ponga en escena la pre-

' ciosa zarzuela Genaro el Gondolero. 
• No es en el teatro del Principe, como equivocada-

i mente sin duda han asegurado varios de nuestros 
i congas, sino en el de Variedades donde se pondrá 
i en escena la comedia en dos actos titulada Un ca-
j ballero pobre, que ha arreglado del francés un co-
j nocido escritor. 

| Esta producción, según nuestras noticias, se eje-
| cutara en dicho coliseo tan luego como terminen 
i las representacioaes de la aplaudida comedia del 
| Sr. Eguilaz titulada La cruz del matrimonio. 

La Sra. Diez y el Sr. Catalina han roto definitiva
mente su escritura en el teatro del Circo Barcelo
nés, dónde trabajará el primer actor D. Ceferino 
Guerra, que hará su salida con La cruz del matr i 
monio. 

Una correspondencia de Barcelona da los siguientes 
detalles acerca del tenor Vidal: 

«En estos círculos filarmónicos, dice, apareció 
un jóven dependiente de comercio, llamado don 
Melchor Vidal, que con una voz de tenor tan fina 
como delicada empezó como aficionado orechiante. 
Animado por sus amigos, aprendió la música, y 
pronto hizo notar los progresos que hacia en tan 
sublime arte. Hoy se halla en el gran teatro de la 
Scalá de Milán, donde ha debutado con el D. Pas~ 
cuale de Donizzetti, y le han aplaudido estrepito
samente: es muy posible que el jóven Vidal no luz
ca nunca en el género heróico; pero de seguro que 
está llamado á figurar en óperas como La Sonám
bula y otras que exijan dulzura y sentimiento. Na
da mas bello que el dúo de esta ópera, Prendi, l'anel 
t i dono, cantado en su parte de tenor por el jóven 
V i d a l 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Tenemos noticias de Canarias que alcanzan al 

26 de Noviembre. Hasta aquella fecha no ocurria 
más novedad en la islas que la reunión de la es
cuadra francesa destinada á Méjico, y que se com
pone del navio Massena y las fragatas Guerriere, 
Astree, Ardente, Aube, Motezuma; de la corbeta 
Chaptal, y do los bergantines Marcean y Bertollet. 
Todos estos buques son de vapor y montan 245 ca-
ñones, y zarparon para la Martinica el dia 25. 

El 16 por la noche bajó á tierra en Santa Cruz 
de Tenerife la música del cuarto batallón de i n 
fantería de marina que conduce á Méjico el vapor 
español Son Quintín, y se situó en la plaza de la 
Constitución, tocando distintas piezas y aires nacio
nales. En un momento de descanso pasaron al café 
de Guerin, en donde se les tenia preparado uaabun-
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EL REINO.—Sábado 7 de Diciembre de 1861. 

dante y delicado refresco, regresando á bordo á 
las diez de la Doche. La reunión de los buques 
franceses, los continuos saludos do todos ellos, ya 
4 la plaza, ya al cónsul y yu al Excmo. Sr. Rave-
net que paso á bordo d<d n:iYÍo á pagar la visita 
que el contratmirante hizo al señor capitán gene
ral unido al continuo movimiento de las falúas 
trasbordando las tropas y desembarcando la ofi
cialidad y varios individuos subalternos, han teni
do sumamente animado al puerto, á aquella pobla
ción y á la vecina ciudad de la Lagüna . 

—Leemos en El Comercio dü Alicante: 
«Nos dicen de Elche que el gobierno acaba de 

nombrar alcalde presidente del ayuntamiento de 
aquella ric!> y populosa villa á un vendedor de sar
dinas de la misma, que aunque muy digno y muy 
honrado, carece de la ilustración, condiciones y 
significación social necesarias para colocarse al 
frente de una municipalidad de aquella importan
cia, y en cuyo seno se agrupan hoy las personas 
más distinguidas de la localidad, por su carre
ra, sus antecedentes y sus conocimientos y su r i 
queza. 

Es^a extraña resolución del gobierno nos dicen 
qne ha producido tan profundo disgusto en todas 
las clases de aquella población, que si el nombra
miento no se anula, se provocará un verdadero 
conflicto, puesto que el ayuntamiento en masa 
hará renuncia de su cargo, y lloverán exposiciones 
suscritas por millares de firmas, haciendo ver al 
gobierno la inconveniencia de tal elección. 

Hay quien dice, sin embargo, que no llegará este 
lamentable caso, puesto que aun cuando el go
bierno al notar el error no lo remediase, se encar-
garia de hacerlo el mismo interesado, el cual no 
se atreverá «ie seguro á aceptar un cargo que, 
sacándole de su natural esfera, le coloca en una po
sición tan difícil como embarazosa.» 

Ciudad-Real 3.—Á 'as seis de la mañana del 25 
del mes próximo pasado, ha ocurrido en la vil la de 
Herencia una horrorosa desgracia. Habiendo em
pezado á arder una de las casas de la calle de la 
Tercia, acudieron las autoridades, sus dependien
tes y el vecindario á contener los estragos del fue
go, y lo consiguieron fácilmente; pero tuvieron el 
pesar de ver que lo que sehabia quemado era una 
cama donde encontraron dos niñas, la una como 
de dos años, enteramente carbonizada, y la otra 
como de seis á siete, en muy mal estado, pero que 
daba aún señales de vida. 

El facultativo D. Gaspar Carrasco empleó todos 
los recursos de la ciencia para salvar á la segun
da; pero á la fecha de nuestras noticias ofrecía 
esta muy pocas esperanzas. 

Debemos hacer honrosa mención del guardia 
Juan José Aragonés, el cual, con un celo poco co
man, penetró en el cuarto donde estaban lasniñasi 
con objeto de sacarlas de entre las llamas, lo que 
no pudo conseguir las primeras veces que lo i n 
tentó, por ser la habitación sumamento pequeña y 
arder la cama como si fuera un horno. 

Se instruyen diligendas on averiguación del orí-
gen del fuego. Parece que la rmdre de las vícti
mas habia salido temprano de la casa, dejándolas 
acostadas y dormidas, y se presume que la des
gracia haya sido efecto de alguna lamentable im
previsión de las inocentes criaturas. 

Hace algunos días que tuvo lugar, no lejos de Tar
ragona, un suceso verdaderamente raro. Estaba 
postrada en cama, enferma de peligro, una mujer, 
á la cual se habia visto pedir limosna á la puerta 
de la catedral. Sintiendo su fin cercano, llamó á 
una hija casada que iba á cuidarla de vez en 
cuando, y la suplicó que la enterrasen con una 
saya de bayeta que tenia. La hija prometió á su 
madre que así lo haria, y se lo asefrnró tanto más, 
cuanto aquella é r a l a tercera v z ¡¡o le hacia el 
mismo encargo. Murió la enferma ai dia siguiente 
de aquella conferencia, y obediente la hija, sacó 
de un arcon viejo la saya de bayeta que estaba 
llena de girones, y la puso á la difunta. Una rar í 
sima casualidad hizo que se descubriese que aquel 
mueble era el buró ó caja de hierro de la'mendiga, 
y estando ya en el cementerio le quitaron la 
misteriosa saya, en la cual se hallaron 17 onzas 
de oro. 

Entre las mejoras que pretende introducir en la 
ciudad el ayuntamiento de Sevilla, se cuenta el es
tablecimiento de relojes con campana en todas las 
iglesias parroquiales de la misma. 

Mañana, dia de la Inmaculada Concepción, se inau
gurarán en Cádiz dos escuelas gratuitas de prime
ra enseñanza, costeadas por el Excmo, ayunta
miento, con locales á propósito, en el ex-convento 
de San Francisco. Una s?!rá para niños, y otra para 
niñas: aquella se denominará de San Ildefonso, en 
conmemoración del Príncipe de Asturias, y la se
gunda tomará el nombre de Nuestra Señora del 
Rosario, patrona de Cádiz. Concluido el acto de la 
inauguración, se procederá á la distribución de 
premios á los alumnos de las escuelas públicas 
gratuitas de dicha ciudad, designados con opción 
a ellos por la junta local de primera enseñanza en 
los exámenes gratis verificados en el mes de Se-> 
tiembre anterior. 

Dicen de Vich que, merced al celo de la diputación 
provincial, aquella comarca no teme ya tanto los 
horrores del próximo invierno que tan de cerca le 
amenazaban. Dentro de breves dias se comenzarán 
en efecto los trabajos para la continuación de la 
carretera de Vich a Manlleu hasta Torelló, y un 
ramal de Roda á la de Manlleu. 

Con esto se dará pan á las clases trabaja
doras. 

Rectificado ya el censo de población de la provincia 
de Murcia, y comparado con el que arrojó el ante
rior recuento, resulta que aquella cuenta ahora 
con 1,143 almas más que entonces. 

Según despacho telegráfico recibido ayer de Búr • 
gos, ha sido condenado á la última pena Julián 
Gil Lumbreras, vecino de Agreda, por homicidio 
en la persona de Hilaria Gómez. 

Personas llegadas de Mataró han informado á un 
diario de Barcelona que en el bosque del pueblo 
de Dosrius, inmediato á Argentona, á consecuen

cia de riñas ocurridas anteayer entre dos ascr 
radores, uno de ellos cortó á cercen, de un hachazo, 
la cabeza á su compañero,y que con ta! motivo es
taba , como es consiguiente, horrorizado todo 
aquel vecindario. 

Con motivo de haberse dispuesto por el ayunta
miento de Valencia que se haga un plano general 
del alcantarillado de aquella ciudad, se trata, se
gún parece, de practicar un reconocimiento de los 
subterráneos moriscos que en número do tres cru
zan también la ciudad, y que, según es fama, han 
tenido salida en otro tiempo al otro lado del rio. 

Anteayer, según tenia proyectado la empresa del 
ferro-carril de Málaga, debió procederse a la co
locación del magnífico puente de hierro sobre el 
rio Campanillas. Considerabilísimo número de per
sonas, tanto de la capital como de algunos pueblos 
inmediatos, se disponían á asistir á este acto, dan
do lugar á la celebración de una verdadera ro
mería. 

Parece que desde 1.° de Enero próximo se publicará 
en Sevilla un nuevo periódico político. 

En los once meses que van trascurridos de este año, 
se han depositado en el torno de la casa-cuna de 
Cádiz 108 cadáveres de niños recien nacidos. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DB MASAHA. La fiesta de la Purísima Con-' 

cepcion de Nuestra Señora.—Jubileo en las iglesias 
de la advocación de Nuestra Señora. 

FXJVCIOIÍES DK IOLKSIA. Cuarenta horas on la 
de monjas Capuchinas, donde por la mañana ha
brá misa cantada, y por la tarde letanía, salve y 
reserva. 

Se celebrarán solemnes funciones á la Santísima 
Virgen en la Capilla de Palacio, San Antonio de 
los Portugueses, Calatravas, San Plácido, Santa 
Cruz, San Pascual, Loreto, Escuelas Pias de San 
Fernando, Hospital dél Cármen, Loreto y beate
río de San José. 

En las parroquias también habrá misa mayor 
con sermón y manifiesto. 

Se celebrará la fiesta principal y continúa la no
vena de la Virgen de la Concepción, en San Auto 
nío del Prado, Concepción Gerónima, Caballero de 
Gracia y San Ginés, y continúa en Italianos, San
to Tomás y oratorios del Olivar y Espíritu Santo. 

En la parroquia de Sao Pedro dará principio 
una novena-misión en honor de la Inmaculada 
Concepción, predicando en la misa mayor D. Fe
lipe Velazquez, y en los ejercicios de la tarde don 
Miguel Sánchez. 

SECCION COMERCIAL 

Ooiisaeion del dia 6 de Diciembre ds 1861. 

f OBDOa PÚBÍICO» 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
65c.; áp lazo , 49-75, 70 y 75 c , fia. cor. á vol . 

?,000 r s , 

V>oo tú., 

dé Julio d 

Títulos del 3 por ¡00 diferido, publicado 43 
20; no publicado, 43-10 d.; á plazo, 43 -35 fin cor. 
á vol, 

Dsuda araortizable de primera clase, no publ i
cado, 35-50 p. : . • 

Idem de segunda i d . , no publicado, 15 p. 
Deuda del personal, publicado, 21. 
Acciones de carreterag.—Emisiondo í.0 de Abr í 

de 1.850 de á 4,000 ra.. 6 ^or 100 anual, no publ i 
cado, 97-40. 

Wcm de á2,000 r s . , no publicado, 97-50. 
ídam de Lv de Junio de 1851 de i 2,000 M » 

no publicado, 97-25. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 i e 

no publicado, 95-50v 
Idem de 1." de Julio do 135'; de 

no publicado, 95-75. 
Acciones de o b m públ i im de I . 

¡858, no publicado, 95-90. 
Idem del canal de íaabel U, d¡e i 1,000 ^ . , 8 p»i 

!00 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subveattíonae d 

forro-carriles, no publicado, 92-95. 
Accione» del Banco de E s p a ñ a . no DaMica-

do, 216 p. 
Idem de la compañía metalúrgica de Ssm Juan 

da Aicaráz, no publicado, 51 d. 

CAMBIOS 

Lóndres á 9 0 dias fecha, 49-70 p. 
Paria á 8 dias vista, 5-21. 

MERCADO DE MADRID. 

PRIÍCIOS RE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EH 
EL DIA 6, 

Reales vellón 
arroba. 

Camode vaca 42 á 50 
Id, de carnero » 
I d . de ternera 78 á 90 
Tocino añejo 80 á 86 
J a m ó n 110 á 118 
Aceite 68 á 71 
Vino 36 á 47 
Pan de dos libras » 
Garbanzos. , 28 á 40 
Judias 28 á 32 
Arroz 28 á 34 
Lentejas 17 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 61 á 63 
Patatas 4 á 6 

Cuartón 
libra. 

18 á 20 
18 á 20 
Í2 á 51 
30 á 32 
42 á 51 
22 á 24 
12 á 16 
13 á 15 
10 á 16 
10 á 12 
10 á 14 
7 á 0 

s 
22 á 24 

2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 6. 

Trigo de 56 á 62 rs. yn . 
Cebada de 31 á 33. 
Algarroba. . . . á 44. 

ESPECTACULOS, 

TEATRO REAL. Hoy no hay función.—-Mañana 
Lucrecia Sargia. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A ka ^ «. 
- t e , drama nuevo en tres a0ct0dya ¿ 

IEATRO DEL CIRCO, A las OM. J ^ e . he' 
Genaro el gondolero, zarzuela nul0 . 6 h 
actos y en verso, evaonginai he' 

TEATRO DK LA ZARZUELA, A lao , 
che.—Fras^uiío.—E/ /oco dp £ 8 0c^o do i 
cierto casero. £íe la » d t í í a »io. 

TEATRO ofe VARIEDADES, A 1 ^ . ^ 
—La cruz del matrimonio, com-Hi0cho de h ^ , 
La poderosa, b a i l e . ^ f u Z ^ Z ^ ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las " 
- U n corpus de sangre, á r m ¿ m Q ^ 0 / Q l * ^ 
pectaculo, dividido en seis cuadro? d r e n d i 
miento sacado del baile titulado Pa8C(Uíl ^ 

LA NOVEDAD. Esta sociedad cel.K 
baile mañana domingo, de ocho y T ^ n H 
che á una de la madrugada en i L 1la ^ k .de 
pellanes. B en ios salones ¡l¿0-

PLAZA DE TOROS. En la tarde ¿* 
mingo se verificará (si el tiempo n0 i¡faña^dn 
tercera corrida de novillos, con moi l^e) 
de muerte, novillos para los ^ ¿ T . ^ Z * . d de muerte, novillos para los a f i c S ^ 5 ' C 
artificiales. ados y fug 08 

La corrida empezará á las tres. 

5V;l8TOfe t*2: 

MADRID: Oficinas de este DarióHí« 
Preciados, núm, 57, piso bajo; «« fflfV^ d 

1 y 
Pajagc de Matkou. ™'nm> ? p^liciioi 

Moro , Puerta dei Sol; en laJ . ¡ m Z ^ l lÍM«5¡ 
Bmliy-Baiüien, salle dal KSZ Y™ 

PROYINCIAH: En todas las lihrerias ^ 
iones de correo». > ^ i l s t r a 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D í m * r 
Manüa, D. Manuel. R a m i r e z . ^ i 

D. Amaranto Martiaoz do Escobar nan"a 
D. Ignacio Gtiasco.—Sania Crus d, T ^ 1 . 0 " ^ 
Jacinto Jimeno. ae ^ n f e , ^ 

EXTRANJERO; Paris, Mr . Lafíit& Bullí 
pañía, 20, rué de ia Baniíue.—Mi- r J J y Com« 
tre Dame des Victoires.-Wndres S ^ f f i ^ 
Cachcnne síraet.—Gtftrcsífar. í) M W , i i ^ a s , 
~Iw!6oa, Diario dos Pobres." ' 3cI R- pitto! 

SaMMClONM DE L 4 

pnovmcí&a 

ft- ; Í8R0, 
En ea»« En as ata 

Un mes., 

3 no -505. 

6 meaos.! o0 e 

E d i t o r r e sponsab le : D. RAMÓN ARQUELUDA. 

Madrid, 1861.-Imp. Jo M . Tello, Preciad^Ü. 

Sorteo de ayer 6 de Diciembre de 1881. 
Premio de 45,000 pesos, 15,500. Relación de los 1,100 números premiados, 

Premio de 10,000 pesos il,242. 

Núms. Prems, 

Centena, 

15 
76 
96 

11.6 
126 
174 
180 
183 
230 
260 
267 
310 
368 
382 
399 
m 
420 
422 
477 
479 
485 
501 
512 
575 
611 
1)73 
674 
717 
735 
760-
781 
812 
837 
844 
882 
944 

7o 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
Ib 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
7o 
75 
75 
75 
75 
75 

M U . 

1028 
1073 
1114 
1117 
1150 
1175 
1211 
1214 
1317 
1327 
1337 
1352 
1366 
1416. 
1428 
1432 
1433 
1450 
1474 
1495 
1504 
1596 
1612 
1615 
1617 
1622 
1624 
í m 
1670 
1675 -
1805 
1812 
1813 
1890 
1916 
1949 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

• 75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75. 
75 
75 

• 75 
' 75 

75 
75 
75 

• 75 
75 

" 75 
75 

Núms. Prems. 

Dos mil. 

2053 
2057 
2132 
2161 
2181 
2216 
2233 
2238 
2248 
2289 
2317 
2334 
2339 
2355 
2365 
2381 
2386 
2395 
2466 
2470 
2487 
2548 
2561 
2562 
2571 
2591 
2596 
2626 
2628 
2637 
2647 
2648 
2658 
2704 
2718 
2719 
2725 
2777 
2778 
2780 
2811 
2819 
2833 
2861 
2882 
2980 
2986 

75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

Tres mil. 

3046 
3065 
3180 
3192 
3226 
3256 
3283 
3289' 
3292 
3307 
3315 
3373 
3377 
3517 
3567 
3697 
3715 
3757 
3773 
3783 
3788 
3S40 
3841 
3862 
3872 
3910 
3930 

75 
1000 

75 
75 
75 

500 
75 

5000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

Cuatro mil. 

4038 
4051 
4130 
4182 
4193 
4208 
4280 
4315 
4395 
4417 
4433 
4528 
4533 
4536 
4537 
4548 
4580 
4606 
4666 
4694 
4699 
4729 
4743 
4781 
4790 
4830 
4850 
4860 
4862 
4892 
4937 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Cinco mil. 

5004 
5026 
5084 
5090 
5107 
5199 
5228 
5253 
5258 
5277 
5309 
5342 
5348 
5403 
5404 
5431 
5460 
5470 
5479 
5486 
5508 
5591 
5592 
56Í4 
5626 
5635 
5639 
5646 
5653 
5683 
5698 
5727 
5729 
5750 
5767 
5769 
5773 
5784 
5831 
5835 
5948 
5972 
5978 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

5984 
5990 

Seis mil, 

6007 
6011 
6046 
6053 
6013 
6141 
6151 
6160 
6193 
6209 
6229 
6303 
6306 
6307 
6308 
6361 
6382 
6452 
6498 
6571 
6591 
6605 
6613 
6617 
6630 
6698 
6744 
6755 
6771 
6782 
6784 
6840 
6848 

75 
75 

6929 
6973 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 

Siete mil. 

7010 
7033 
7058 
7090 
7165 
7176 
7181 
7182 
7189 
7282 
7310 
7311 
7338 
7389 
7400 
7419 
7438 
7486 
7518 
7535 
7587 
7611 
7704 
7716 
7724 
7764 
7775 
7781 
7784 
7899 
7909 
7913 
7924 
7949 
7973 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

Ocho mil. 

8025 
8028 
8041 
8042 
8067 
8070 

8116 
8128 
8130 
8163 
8165 
8189 
8224 
8229 
8325 
8367 
8440 
8492 
8496 
8543 
8554 
8616 
8617 
8707 
8764 
8789 
8816 
8835 
8841 

8850 
8856 
8857 

8891 
8910 
8927 
8955 
8974 
8978 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
7-5 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 

Nueve mil, 

9000 
9014 
9017 
9021 
9035 
9080 
9107 
9108 
9155 
9170 
9187 
9223 
9224 
9230 
9250 
9255 
9258 
9337 
9369 
9404 
9533 
9552 
9654 
9687 
9701 
9707 
9742 
9778 
9803 
9805 
9827 
9840 
9914 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

Núms. Prems. 

9935 
9937 
9859 
9990 

75 
75 
75 
75 

10 mil. 

10143 
10244 
10387 
10417 
10469 
10507 
10523 
10527 
10543 
10552 
10554 
10582 
10630 
10644 
10649 
10650 
10665 
10695 
10706 
10723 
10756 
10902 
10908 
10987 
10994 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 

11 mil. 

11091 
11125 
11164 
11177 
11181 
11215 
11242 
11246 
11258 
11283 
11287 
11314 
11316 
11323 
11337 
11378 
11386 
11425 
11436 
11463 
11490 
11501 
11568 
11620 
11623 
11627 
11641 
11732 
11771 
11790 
11833 
11845 
11937 
11953 
11981 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

10000 
75 

200 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 

12 mil. 

12117 
12122 
12143 
12151 
12168 
12172 
12204 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

12211 
12217 
12227 
12301 
12309 
12379 
12394 
12411 
12416 
12425 
12470 
12472 
12504 
12513 
12565 
12594 
12644 
12645 
12669 
12722 
12734 
12739 
12764 
12765 
12773 
12823 
12827 
12830 
12832 
12844 
12892 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
7b 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

13 mil 

13024 
13040 
13082 
13091 
13113 
13118 
13153 
13159 
13193 
13201 
13211 
13283 
13292 
13317 
13867 
13389 
13411 
13450 
13467 
13548 
13584 
13695 
13710 
13731 
13745 
13787 
13788 
13791 
13808 
13827 
13846 
13848 
13853 
13858 
13935 
13967 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

14 mil. 

14000 
14069 
14075 
14077 
14097 
14101 
14106 

E l sigiilente sorteo se h a 
2 0 0 , 0 0 0 pesos fuertes, el 2 . ° 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. Núms. Prems. 

14143 
14145 
14153 
14264 
14269 
14279 
14300 
14321 
14334 
14340 
14352 
14378 
14453 
14460 
14596 
14610 
14749 
14776 
14814 
14823 
14827 
14851 
14872 
14881 
14971 
14976 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

15 mil. 

15015 
15026 
15073 
15085 
15116 
15127 
15253 
15324 
15347 
15367 
15376 
15448 
15480 
15495 
15500 
15524 
15540 
15595 
15622 
15632 
15656 
15702 
15723 
15762 
15817 
15844 
15847 
15856 
15875 
15883 
15907 
15913 
15927 
15960 
15979 

75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 

45000 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 

16 mil. 

16032 
16041 
16048 
16049 
16056 
16068 
16100 
16107 
16154 
16157 
16205 
16237 
16293 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

16311 
16374 
16382 
16394 
16403 
16422 
16434 
16439 
16483 
16507 
16584 
16603 
16613 
16614 
16620 
16668 
16715 
16718 
16728 
16729 
16757 
16833 
16837 
16853 
16881 
16900 
16905 
16932 
16972 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

17 mil. 

17070 
17094 
17096 
17101 
17122 
17187 
17210 
17221 
17253 
17269 
17367 
17410 
17491 
17501 
17515 
17530 
17532 
17578 
17585 
17599 
17605 
17616 
17654 
17655 
17662 
17671 
17733 
17738 
17747 
17790 
17833 
17868 
17897 
17907 
17943 
17983 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
7o 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

18 mil. 

18028 
18167 
18179 
18190 
18196 
18228 
18250 
18282 
18296 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

dUoS el nálIierode billete3 ^ á é l corresponden el de ae 1 0 0 , 0 0 0 , el 3 . de 2 5 , 0 0 0 , el 4 . ° de 2 0 , 0 0 0 , el 5 , * de 1 6 , 0 0 0 , el 6 . ° ' 

Núms. Prems. 

18306 
18344 
18364 
18403 
18406 
18446 
18461 
18589 
18590 
18592 
18598 
18667 
18676 
18679 
18740 
18745 
18777 
18783 
18785 
18789 
18801 
18803 
18820 
18913 

,18935 
18951 
18989 

75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
73 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

19 mil. 

19042 
19049 
19052 
19056 
19072 
19079 
19105 
19138. 
19144 
19157 
19214 
19235 
19281 
19308 
19330 
19332 
19339 
19359 
19392 
19429 
19432 
19467 
19481 
19582 
19596 
19649 
19666 
19673 
19674 
19686 
19697 
19731 
19815 
19825 
19833 
19882 

75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

20 mil. 

20015 
20199 
20200 
20253 
20350 
20369 
20371 
20381 
20391 
20405 
20406 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

20408 
20132 
20436 
20467 
20479 
20527 
20552 
20575 
20709 
20737 
20741 
20777 
20801 
20848 
20883 
20895 
20989 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 

'75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

21 mil. 

21007 
21012 
21019 
21106 
21132 
21162 
21197 
21243 
21389 
21428 
21434 
21453 
21491 
21511 
21536 
21519 
21553 
21601 
21636 
21672 
21680 
21688 
21737 
21746 
21848 
21864 
21865 
21884 
21902 
21965 

75 
75 

500 
75 
75 
75 

500 
400 
75 
75 
75 

- 75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

22 mil. 

22017 
22056 
22111 
22115 
22129 
22182 
22198 
22232 
22246 
22254 
22256 
22308 
22354 
22368 
22379 
22386 
22403 
22451. 
22463 
22472 
22483 
22507 
22515 
22551 
22632 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

22650 
22676 
22768 
22787 
22830 
22838 
22861 
22887 
22901 
V2921 
22958 
22988 
22994 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

23 mil. 

23007 
23034 
23069 
23081 
23082 
23106 
23141 
23179 
23226 
23265 
23337 
23440 
23450 
23460 
23467 
23488 
23495 
23513 
23559 
23565 
23569 
23599 
23620 
23750 
23759 
23766 
23772 
23850 
23852 
23853 
23879 
23890 
23891 
23917 
23933 
23933 
23985 

75 
1000 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

24 mil. 

24013 
24019 
24035 
24049 
24084 
24099 
24130 
24184 
24187 
24190 
24205 
24218 
24249 
24265 
24299 
24326 
24340 
24;{41 
24350 
24358 
24406 
24437 
24461 

75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems 

24471 
24497 
24516 

.24525 
24538 
24596 
24622 
24652 
24708 
24713 
21735 
24754 
24767 
24777 
24795 
24811 
24821 
21846 
24849 
24887 
24951 
24984 

2000 
75 
75 
75 
75 
75' 
73 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

25 mil. 

25035 
25040 
25101 
25121 
25123 
25129 
25147 
25168 
25180 
25188 
25197 
25220 
25257 
25269 
2o315 
25318 
25388 
25404 
25406 
25439 
25459 
25476 
25178 
25586 
25594 
25600 
25612 
25662 
25665 
25680 
25734 
25797 
25835 
25839 
25847 
25864 
25932 
25970 
25985 
25993 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 

26 mil. 

26022 
26024 
26051, 
26075 
26115 
26141 
26142 
26153 
26179 
26231 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

26256 
26259 
26269 
26334 
26351 
26354 
26456 
26483 
26493 
26511 
26536 
26563 
26569 
26581 
26814 
26627 
26638 
26648 
26692 
26694 
26704 
26712 
26733 
26762 
26806 
26826 
26846 
2H848 
26864 
26867 
26886 
26910 
26926 
26955 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

27 mil. 

27001 
27024 
27082 
27097 
27115 
27147 
27153 
27160 
27174 
27210 
27213 
27228 
27264 
27271 
27292 
27376 
27380 
27383 
27414 
27418 
27425 
27453 
27511 
27519 
27552 
27591 
27644 
27650 
27667 
27685 
27693 
27704 
27728 
27738 
27750 
27763 
27794 
27889 
27939 
27962 
27967 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Príms. 

28 mil.. 

28000 
28006 
28021 
28024 
28039 
28044 
28045 
28052 
28062 

2SI47 
28153 
28156 
28197 
28221 
28273 

28285 
28331 
28337 
28387 
28443 
28494 
28497 
28529 
28575 
28627 
28699 
28726 
28756 
28778 
28786 
28871 
28911 
28926 
28942 
28979 

73 
500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

29 mil-

29014 
29016 
29052 
29053 
29055 
29063 
29068 
29187 
29204 
29206 
29241 
29283 
29309 
29400 
29438 
29487 
29508 
29529 
29531 
29551 
29570 
2i»6l9 
29628 
29632 
29640 
29676 
29686 
29700 

297oí 29735 
29763 
29777 
29822 
29866 
29916 
29996 

lo 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
l'o 
75 
75 
75 

200 
75 
75 
75 
75 
75 

, 0 0 0 , á 1 , 0 0 0 r s . v n . , divididos en d é c i m o s á 1 0 0 r s . cada uno . L o s diez premios mayores s e r á n . 
. el 

de 1 2 , 0 0 0 , el 7 . ° de 1 0 , 0 0 0 , el 8 , ° de 8 , 0 0 0 , el 9 . ° de 5 , 0 0 0 , y el 1 0 . ° d e ^ , 0 0 0 


